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Una de las nolas más novedosas del proceso revolucionario nicaragüense ha si·
do y es la presencia y la participaci6n de los cristianos. Junto a ellos, otro grupo de
cristianos, nada despreciable numéricamente, se ha opuesto al proceso revolu­
cionario en nombre de Dios. Por lo que toca a la Iglesia católica estas dos posturas,
asumidas desde la fe, han causado una dolorosa y honda división desde julio de
1979. La división en algunas ocasiones se ha vuelto también escandalosa para la fe
cristiana. Las posturas de los cristianos, y con ellas, la división de la Iglesia, se ubio
can frente al proceso revolucionario. El problema fundamental no es la fe, sino el
proceso revolucionarioi la fe y la Iglesia se vuelven problemáticas derivadamente.

Estas páginas pretenden ofrecer una visión de conjunto de esta crisis. Es un
modesto intento de poner junto lo más importante que ha ocurrido desde julio de
1979 huta principios de 1986. Eslo no es nada fácil, así como no lo ha sido la misma cri·
sis de la Iglesia nicaragüense. Sin embargo, el intento vale la pena porque la si·
tuación eclesial de Nicaragua ha estado y está muy presenle en los medios de comu·
nicación y en las conversaciones sobre Nicaragua y Centroamérica. El tema es inevi·
table y de mucha actualidad. Su actualidad es constante por las crisis continuas. En
las últimas semanas la expulsión de un obispo y de un consejero del arzobispo de
Managua han vueha a poner el tema sobre el tapete.

Pese a su actualidad, el tema del connicLo que ha enfrentado a la Iglesia consi·
go misma desde 1979 no es tratado, por lo general. con claridad suliciente. Hay
mucha i~norancia, en parte, por la forma distorsionada como los medios de comuni·
cación social han estado sirviendo la información, y en parte, por posturas previas e
intereses particulares. Teniendo en cuenta todo esto, pretendo ofrecer al lector de la
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revista una visión de conjunto de esta crisis. Mis pretensiones Bon modestas porque
no pretendo ser exhaustivo, ni neutral, pero sí objetivo. Hasta donde la infonnacián
disponible lo permite.

Para la elaboración de este artículo he usado la información y los comentarios
de Envío, publicación mensual del Instituto Histórico Centroamericano. Asimismo
he recurrido a otras fuentes, citadas todas ellas en el texto, y a mi propia experencia
personal. 1 El artículo consta de una introducción, de dos partes y de una breve
conclusión.

Introducción: una Iglesia mayoritariamente tradicionalista

La Iglesia nicaragüense no es un todo homogéneo, más aún, es difícil identifi­
car qué se puede entender por "católicos." El pueblo nicaragüense es muy reli­
gioso, pero no es muy católico, es decir, carece de elementos de organización comu­
nitaria, de disciplina interna, de práctica sistemática y de una tradición histórica
formal. En consecuencia, la llamada Iglesia tradicional católica debe ser relativiza­
da, así como la llamada Iglesia progresista. La Iglesia nicaragüense, tradicionalista
o progresista, carece aún de la autonomía y de la personalidad que ya tiene la revo­
lución sandinista. La Iglesia está tratando de forjar su realidad en medio de conflic­
tos internos, de pugnas políticas y de una guerra de agresión. Por eso, la Iglesia ni·
caragüense se encuentra en desventaja frente al proceso revolucionario sand~nista.

De la misma forma, tampoco puede afirmarse sin más que la Iglesia sea perse­
guida ni que la mayoría de los llamados católicos esté con el arzobispo de Managua,
ni siquiera que esté a favor o en contra de la revolución. La realidad eclesial es
mucho más compleja y rica.

Históricamente, la Iglesia nicaragüense ha sido una Iglesia dormida y poco cre­
ativa frente al poder político del Estado. La jerarquía, con muy raras excepciones,
ha sabido acomodarse a cada nueva situación histórica; mientras tanto el pueblo ha
estado viviendo masivamente una religiosidad sin mucha vinculación con la reali·
dad. La jerarquía se mantuvo callada durante la intervención norteamericana a
principios del siglo e ignor6 la resistencia de César A. Sandino. Se acomodó a la dic­
tadura somocista sin mayores dificultades, bendiciéndola de múltiples formas. De
esta legitimación religiosa del poder dictatorial se benefició materialmente.

Las primeras manifestaciones críticas contra la dictadura fueron tímidas¡ las
primeras aparecieron en las cartas pastorales de los años 70. Sólo en los dos últimos
aftos delsomocismo los documentos episcopales adoptaron un tono fuerte deslegiti­
mando al régimen. En sus cartas de 1971 a 1974, los obispos enfatizaron llamados a
depurar los mecanismos electorales, esperando que la cordura se impusiera y se
diera con una salida democrática pacifica a la crisis de legitimidad de la dictadura.
Ante el endurecimento insensato de la dictadura, los obispos constataron pública­
mente las injusticias y las violaciones de los derechos humanos (declaración del 27
de moyo de 1974). Los menoojes episcopoles de enero de 1977 01978 colocoron 01 ré­
gimen fuera de 108 principios jurídicos. Su objetivo era impactar al somocismo para
evitar una insurrección que costaría miles de vidas. Finalmente, el 3 de junio de
1979, el arzobispo de Managua, Mons. Miguel Obando, y su consejo presbiteral in­
vocaron la doctrina tradicional sobre la violencia y así legtimaron la insurrección ya
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en proceso. Sin embargo, el documento era ambiguo al proponer soluciones. En
concreto, propiciaba una mediación con la dictadura con lo cual la legitimaba de
hecho.

En realidad, entre los obispos no había ni claridad ni unidad. La conferencia
episcopal se pronunci6 en términos más radicales que el clero de las arquidiócesis,
pero de un modo muy genérico y, por lo tanto, con poco impacto popular. La falta
de claridad dentro del episcopado es importante para comprender las posturas pos­
teriores a julio de 1979.

Diez años antes, en 1969, después del Vaticano 11 y de Medellln, los sacerdotes
y religiosos hicieron un balance dramático sobre la situación de la Iglesia nicara­
güense. El balance fue hecho dentro de una semana de pastoral. Habla 6 obispos
ajenos a la renovación eclesial de esos años, estaban desunidos, alejados del pueblo
y sin iniciativa. El clero era poco y con ideas preconciliares. Los párrocos estaban
más interesados en sus beneficios económicos que en el trabajo pastoral. Los reli·
giosos estaban encerrados en sus colegios. La asistencia al culto era baja. La liturgia
no se había renovado. No existían los proyectos pastorales diocesanos. Las únicas
excepciones las constituían un grupo de sacerdotes diocesanos y algunas comunida­
des religiosas femeninas que comenzaban a tnbajar en la promoción de la justicia.

Estas excepciones dieron paso a significativos gérmenes renovadores. La
ausencia de sacerdotes, sentida a finales de los 60, dio paso al movimiento de dele·
gado. de la palabra (laicos predicadores de la palabra de Dios en sus respectiva. co­
munidades). El movimiento surgió y se desarrolló en regiones bien delimitadas; no
fue un movimiento universal. El movimienLo de delegados cobró fuerza en las comu­
nidades rurales de Rivas, Matagalpa, Boaco y en la frontera norte. De estas comuni·
dades han surgido los dirigentes de las organizaciones campesinas y de los proyec·
tos gubernamentales revolucionarios. En la costa Atlántica, los capuchinos promo­
vieron a centenares de evangelizadores en lengua miskita.

En algunas parroquias de la capital comenzaron experiencias de comunidades
de base, a partir del movimenlo pilolo de la parroquia de San Pablo, la cual estaba
inspirada a su vez en la de San Miguelito, en Panamá. El movimiento de cursillos de
cristiandad contribuyó mucho a la renovación de la8 capas medias y altas urbanas.
Muchos cristianos que actualmente ocupan cargos en el gobierno sandinista sa·
lieron de este movimiento, el cual actualmente se opone al proceso revolucionario.

Caso extraordinario fue la comunidad campesina de Solentiname, fundada y
dirigida por Erneslo Cardenal a partir de 1965. Su arte, su reflexi6n leol6gica,2 y su
poesía llevaron durante años por el mundo la imagen del cristianismo nicaragUense.
Era una imagen original, pero aislada como el archipiélago donde se cre6.

El periódico Testimonio. fundado en enero de 1969, quiso ser el portavoz de e8'"
tas nuevas corrientes, pero a finales de 1970, después de 18 ediciones, tuvo que
cerrar por faha de apoyo.

Todos estos gérmenes renovadores no consiguieron cambiar la estructura de la
Iglesia nicaragüense, la cual siguió siendo fundamentalmente tradicionalista. El im­
pacto revolucionario cay6 sobre esta Iglesia y SU8 consecuencias más evidentes y do-­
lorosas son la crisis de unidad.
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En el fonclo del conflicto actual está. la confrontación de dos modelos de Iglesia.
Por un lado, hay un incipiente modelo de Iglesia renovada conforme al Vaticano 11,
Meclellín y Puebla, el cual no es algo exclusivo de Nicaragua, y por el otro lado, exis­
te una poderosa Iglesia tradicional mayoritaria que durante muchos años ha vivido
de las rentas de una religiosidad simple. Estos dos modelos se encuentran actual­
mente enfrentados. Es un conflicto entre lo nuevo y que apenas nacía y lo antiguo,
que teme perder espacio social. Como lo nuevo se ha estado fraguando en medio del
conflicto ha sido difícil llegar a las síntesis ya conseguidas en airas países centro­
americanos. Esto uplica las polarizaciones extremas por parte de lo antiguo y los
tanteos y debilidades del lado de lo nuevo.

El conflicto planteado enfrenta a quienes piensan que es preferible el proyecto
impulsado por el capital nicaragüense y Estados Unidos al proyecto popular sandi­
nista y a quienes han optado por correr los riesgos necesarios para terminar con la
secular situación de injusticia y violencia institucionalizada. En la primera opci6n
priva la condena yel rechazo al sandinismo, pasando por alto la violencia de los
contrarrevolucionarios. Algunos incluso han aprobado esta violencia. De este modo,
este sector prefiere el proyecto norteamericano al sandinista por considerar a éste
último comunista. El comunismo es para él intrínsecamente malo por ateo, mate­
rialista y totalitario. Su triunfo sería un mal intrínseco que colocaría a la Iglesia en
situaciones indeseables. Por otro lado, denuncia que el marxismo se ha infiltrado ya
en la Iglesia. concretamente en el sector que denuncia a los ricos y proclama. el de­
recho de las mayorías populares a buscar su propia liberación y a resistir a la violen­
cia que se les hace. Para el sector anticomunista, la otra parte de la Iglesia, a la cual
llama "popular," es también responsable de la violencia.3

En cambio, el olro sector de la Iglesia está dispuesLo a correr los riesgos de su
opción por las mayorías desposeídas, inclusive el triunfo del Estado revolucionario
porque es más probable que éste último termine con la injusticia secular y con la
violencia insLitucionalizada. Los presuntos males -favorecer al este en la confron­
tación con el oeste, debilitar la posición norteamericana, poner en desventaja a las
clases adineradas ymedias, hacer sacrificios importantes, etc.- son muy inferiores
al mal casi absoluto que ha predominado durante la dictadura somocista y que
volvería a predominar si se pone en práctica el proyecto capitalista norteamericano.
Para estos cristianos cuando está en juego el derecho a la vida, a la satisfacción de
las necesidades básicas. cuando están de por medio los derechos fundamentales de
las grandes mayorías, todos los demás derechos deben esperar.

Este sector de la Iglesia ha suscitado la cuestión de la llamada Iglesia popular a
la cual se acusa de sembrar la división y el connicto dentro de la instituci6n. Sus
críticos entienden que la Iglesia popular se opone a la jerarquía. está infiltrada por
el marxismo si es que no es marxista ya y se identifica con el Estarlo revolucionario y
con el F5LN.

En el fondo está el problema del comunismo como mal principal. Para quienes
denuncian a la Iglesia popular todo aquello que favorece al comunismo debe ser
condenado, prescindiendo de si sirve al pueblo. Lo que dificulta el desarrollo del co·
munismo debe ser apoyado sin importar cuánto dañe al pueblo. Este enfoque desvir­
túa el problema y polariza los ánimos. A esto se añade una profunda divergencia
sobre la concepción teológica de la Iglesia. El grupo tradicionalista subraya los ele-
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mentos verLicaJistas, jerarquizantes, institucionales y organizativos. Los miembros
de la llamada Iglesia popular enfatizan los aspectos comunitarios y las relaciones
horizontales. Los primeros hablan más de la ortodoxia doctrinal y de la exclusividad
del magisterio; los otros, de la necesidad del seguimiento y del discernimiento comu­
nitario.

Esta situaci6n desafía por igual a la Iglesia tradicional y a la progresista. y tamo
bién al propio Estado revolucionario, sin experiencia suficiente en un terreno tan
complejo como lo es el religioso.

I. La Iglesia tradicional

En Nicaragua, al igual que en los demás países centroamericanos, Managua, la
capital, marca la pauta por ser el centro de la vida nacional. La figura del arzobispo
también se vuelve el centro de la Iglesia nacional. La pastoral de confrontación im­
pulsada por la arquidiócesis para provocar tensiones con el Estado revolucionario y
con la llamada Iglesia popular hace creer con facilidad que es toda la Iglesia nicara·
güense la que se encuentra en crisis. En las otras 7 diócesis las polarizaciones no
han sido tan críticas ni los problemas han adquirido las características de los de la
capital. Eso no quiere decir, por supuesto, que no se hayan visto afectadas por los
problemas nacionales ni por los problemas particulares de la arquidiócesis.

La Iglesia de la costa Atlántica en particular, siempre ha tenido una dinámica
propia por su convivencia histórica con la Iglesia morava, por los componentes étni·
cos de cualquier connicto y por ser una región muy sensible para la defensa militar.

La figura del arzobispo

El arzobispo Miguel Obando desde el principio estuvo dell.do de l. oposición
capitalista nicaragüense y con los partidos de la oposición tradicionales. Más aún,
participó en la formulación e implementación de un proyecto socialcristiano alter­
nativo al somocismo ya derrumbado. El triunfo sandinista lo sorprendió en Caracas
donde se estaba tratando de conformar tal proyecto bajo la mirada nerviosa de Esta­
dos Unidos, temeroso del triunfo sandinista. 4

No hay que confundir la trayectoria antisomocista del arzobispo con el FSLN.
Su postura fue la de un moderado reformista asociado a los sectores hegemónicos de
la burguesía antisomocista, pero no estuvo en contra del capitalismo ni fue un an­
tiimperalista. Sus relaciones con la dictadura somocista estuvieron condicionadas a
la observación de ciertos derechos humanos tales como la democratización liberal,
el alto a la represión y la implementación de un modelo de desarrollo moderado.
Desde esta postura, Mons. Obando criticó a la dictadura y medió entre las fuerzas
sociales en pugna. A petición de la burguesía opositora nicaragüense medió con So­
moza desde 1977. En el ejercicio de esle papel de mediador había un mutuo recono­
cimiento entre l. Iglesia y el Estado.

La trayectoria antisomocista del arzobispo fue rápidamenle aprovechada por la
burguesía nicaragüense, por los parlidos políticos de la oposición y por la embajada
de Estados Unidos. Estas fuerzas lo convirtieron en su portavoz y defensor de sus in·
tereses. El arzobispo se encontraba al frente de una plataforma privilegiada para
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ello al ser el obispo de la capital y al ser, en ese momento, presidente de la conferen­
cia episcopal.

El periódico La Prerua. representante de estos sectores potenci6 sin medida la
imagen del arzobispo a nivel nacional e internacional, presentándolo siempre como
el p.stor de todos los nic.r.güenses. Cu.ndo. fin.les de .gosto de 1981 el gobierno
de Venezuela le otorgó UDa alta condecoración, La Prensa le dedicó una edición es­
peci.l con 36 fotogr.fI.s p.g.d.s por l. empresa priv.d. y .lgunos p.rtidos
políticos de la oposición.

La Prensa saludó al nuevo cardenal nicaragüense con el siguiente texto del 14
de julio de 1985: "Caerán mil a su diestra y diez mil a su siniestra, pero 8 él (al car­
denal) no lo tocarán los enemigos, porque es un escogido del Señor... La vida del
c.rden.l Ob.ndo es un espejo donde l. gloria de Dios se reflej •... no h.bl. en
nombre propio, sino que por su boca habla el Señor."

Esta desmesurada promoci6n de la figura del arzobispo, acentuada aún más
después de su nombramiento de cardenal, ha opacado la presencia de los otros obis­
pos y ha distorsionado en el exterior la imagen de la Iglesia nicaragüense, puesto
que casi todo se juzga a partir de lo sucedido en la arquidi6cesis y de lo protagoniza­
do por el .rzobispo c.rden.l.

La ruptura con el Estado

Desde julio de 1979 los obispos se mostraron reticentes a reconocer la revolu­
ción sandinista. Apenas dos semanas después del triunfo sandinista, el 31 de juHo.
los obispos publicaron un ambiguo documento expresando largamente sus temores
.1 c.er en l. cuenta que l. lucha iba más .llá de derroc.r • l. dict.dur. somocist•.
Los obispos pretendían conseguir del nuevo gobierno revolucionario el reconoci·
miento de los elementos de l. cristi.nd.d. El ambiente gener.liz.do de euforia y es­
peranza revolucionaria silenci6 la angustiada voz de los obispos. Esta primera
declaraci6n pasó inadvertida para la conciencia nacional.

V. desde entonces, el obispo de Juig.lp., Mons. P.blo Veg., se dedic6. publi­
car por su cuenta papeles reivindicando un pluralismo democrático Hberal desde su
posici6n episcop.l.

Los obispos se mostraron incapaces para captar la novedad del proceso revolu­
cionario. Por eso no pudieron captar la novedad del comunicado sobre la religi6n
del FSLN del 7 de octubre de 1980, cuy. tesis centr.l est.blecí. lo siguiente,
"nuestra experiencia nos demuestra que se puede ser creyente y a la vez revoluciona­
rio consecuente. y que no hay contradicción insalvable entre ambas cosas." Era la
primera vez que un movimiento revoluclonario contemporáneo en el poder rompía
con el rígido esquema de considerar la religi6n como opio del pueblo y como un fre­
no de la historia. La ruptura se hizo a partir de la experiencia de lucha dentro del
proceso revolucionario. En su respuesta al FSLN, los obispos volvieron a un tema
que será constante, el de los sacerdotes en puestos gubernamentales. Aparte de
introducir otros elementos polémicos como uel intervencionismo humillante," uel
proseHtismo ateizante," y "el materialismo clasista."
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El tono de estas y olras declaraciones episcopales que siguieron ha sido abs­
tracto y prejuiciado respecto del Estado revolucionario y el F5LN. Esta8 declara­
ciones provocaron que la división de la Iglesia saliera a la luz pública en comunica­
dos de grupos cristianos organizados, quienes desde su fe cristiana comenzaron B

cuestionar cada vez más abiertamente las posturas políticas de los obispos. Después
de la ruptura con el Estado, los documentos episcopales conmocionaron al país por
sus ataques abiertos y desmesurados. Los obispos llegaron al extremo de deslegiti.
mar abierta y claramente al Estado por su su supuesta ideología totalitaria a pro­
p6sito de la implantaci6n del servicio militar obligatorio el 29 de agosto de 1984.

El Estado revolucionario, por su parte, ha ido respondiendo cada vez más dura­
mente. Asimismo ha buscado el apoyo y la legitimidad en los sectores cristianos más
progresistas para contrarrestar las posturas de los obispos. De esta forma, los obis­
pos no han sido los únicos en hablar desde la fe cristiana. Un caso entre muchos
otros ocurrió en febrero de 1982 cuando los obispos publicaron un documento de­
nunciando supueslas graves violaciones a los derechos humanos del pueblo miskito.
El documento episcopal conmocion6 porque los miskilos estaban siendo trasladados
de zonas militarizadas en la frontera norte a zonas más seguras. Entonces el gobier­
no invit6 a varios sacerdotes y religiosos a visilar los nuevos asenlamientos. Después
de la visila, éSlos publicaron declaraciones cuestionando las dráslicas afirmaciones
de los obispos, quienes no habían eslado en la zona.

El 17 de noviembre de 1979, la conferencia episcopal sorprendió al publicar
una carta pastoral única en la cual expres6 su apoyo al proceso revolucionario y a la
insurrecci6n armada. Este raro y excepcional documento valoraba la lucha de San­
dino y el proyecto socialista hacia el cual se dirigía el país. Los obispos se pronun­
ciaron a favor de un socialismo no totalitario, reconocieron la lucha de clases como
dinámica lnterna del proceso y distinguieron entre lucha de clases y odio de clases.
El documento fue un esfuerzo por determinar un modelo socialisia compaüble y
convergente con las exigencias de la fe cristiana. Este original texto se debió a los
esfuerzos del nuevo representanle del Vaticano y al nuevo obispo de EsteH, Mons.
Rubén L6pez, quienes además contrarrestaron, al menos por un tiempo, la ambi·
güedad y la oposici6n episcopal al Estado revolucionario.

La convivencia más o menos relicenle duró lo que la unidad nacional. Al co­
menzar a privilegiar la 16gica de las mayorías, el Estado chocó con algunas
minorlas. Estas se habían opuesto a SomozB, pero se mostraron renuentes a aceptar
una transformaci6n profunda de la sociedad. Querían recuperar la hegemonía que
la dictadura somocisla les había quitado. Al producirse las dos primeras renuncias a
la junta revolucionaria de gobierno, la de Alfonso Robelo y Violeta Chamarra, la con­
ferencia episcopal declaró que los cuatro sacerdotes que ocupaban puestos guberna­
mentales debían abandonarlos. A partir de entonces buena parte del conflicto se
centró alrededor de la participación directa del clero en el gobierno sandinista.

En este conflicto han participado desde el papa y las más altas esferas vaticanas
hasta el pueblo nicaragüense, organizado o no, incluidos los comandantes sandi­
Distas. Las perspectivas y los intereses de) conflicto acerca de los sacerdotes mi­
nistros y los funcionarios son muy importantes para todos los involucrados y
muestra, además, la situación eclesial nicaragüense en toda su crudeza. Para el go­
bierno de Washington la presencia de los sacerdotes en el gobierno no favorecía la
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imagen de un sandinismo ateo que estaba tratando de vender. Por otro lado, el P.
Miguel D'Escoto resultaba un obstáculo en la cancillería nicaragüense porque cono­
ce bien la política norteamericana y porque ha sabido conducir el delicado proceso
diplomático en el cual Nicaragua se ha estado jugando su superviviencia. Para los
sectores tradicionales de la Iglesia es importante que los sacerdotes dejen sus pues­
tos o que se declaren en abierta rebeldía contra la Iglesia para demostrar claramen~

te que sí hay contradicción enLre cristianismo y sandinismo. La contradicción se
expresa en la imposibilidad de mantener una doble fidelidad. a la Iglesia y al F5LN.
Para este sector eclesiástico resulta muy difícil aceptar la novedad de un sacerdote
en un puesto tan importante en un gobierno supuestamente hostil a la fe.

Por contraposición práctica y de principios con estos intereses y prejuicios, pa­
ra el Estado y para el FSLN es importante que los sacerdotes sigan en sus puestos,
justamente para hacer avanzar el proceso revolucionario en la línea correcta y para
demoslrar prácticamenle que cuando se lucha por la justicia y la paz no hay contra­
dicción entre el cristianismo y el sandinismo.

Los cuatro sacerdotes minislros han oplado personalmente por servir al pueblo
nicaragüense a través de sus puestos gubernamenlales y desde el compromiso de la
fe.5

La presencia de sacerdoles y religiosos en puestos públicos con poder estatal y
la presencia de agenles de pastoral en las organizaciones de masas ha sido proble­
mática. Los obispos han reaccionado alegando la disciplina canónica, la cual no per­
mile lales desempeños públicos. Buena parle del pueblo ha visto por eso en los sa·
cerdotes y en los agentes de pastoral a desobedientes y rebeldes, cuando no a
excluidos de la comunión eclesial. Pese a haberlo tratado de explicar varias veces,
los obispos no han querido aceptar la existencia de un eSlado de emergencia o de
excepción que permita a los sacerdotes ocupar puestos gubernamentales.

A partir de la ruptura de la conferencia episcopal con el Estado, en agoslo de
1980, la arquidiócesis ha estado promoviendo actos espectaculares y masivos, para­
lelos a airas actos similares organizados por el Estado. Eslos aclos masivos se han
caracterizado por su contenido tradicional y por su mensaje político implícito. Se ha
querido mostrar a la Iglesia presidida por el arzobispo, como la única fuerza capaz
de convocar a las multitudes, tal como lo hace el Estado. La Iglesia tradicional ha es­
tado buscando espacios propios de expresión y auloafirmación en una situación ra­
dicalmente nueva y para la cual no estaba preparada. El poder de convocatoria a es­
los actos ha sido correspondido por la hipersensibilidad nacional al tema religioso.

Esta hipersensibilidad tuvo su mejor expresión en unas polémicas apariciones
de la Virgen María. Las primeras noticias sobre las apariciones se conocieron por
La Prensa en abril de 1980. El periódico dio gran despliegue a la nolicio. Según el
diario. la Virgen María se eSlaba apareciendo a un campesino de Cuapa
(Chontales). A finales de abril se comenzaron a organizar, especialmente desde Ma­
nagua, romerías populares. El mensaje de María al campesino era una exhortación
tradicional a rezar el rosario reflexivamente en base al evangelio. Algunos obispos,
sacerdotes y religiosos han promovido este cullo, han publicado estampas, devo­
cionarios, y el obispo del lugar, Mons. Vega, dio el título de santuario a la ermita
donde habían Lenido lugar las apariciones el 8 d(> diciembre de 1982.
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A finales de 1981, mientras las tensiones nacionales y eclesiales aumentaban, al
aproximarse las festividades nacionales de la Inmaculada, La Prensa volvió sobre el
tema mariano con otro milagro. El periódico inform6 de una imagen de María que
sudaba e interpretó el sudor como lágrimas. El arzobispo y su obispo auxiliar exami­
naron la imagen. Pocos días después se descubrió la patraña de unos impostores.

El sensacionalismo de La Prensa llevó 8 108 demás medios de comunicación a
ver en las apariciones un caso de manifestación contrarrevolucionaria revestida de
religiosidad popular. A ello contribuyó el que los sectores religiosos opuestos al pro­
ceso revolucionario intentaran monopolizar las apariciones. El primer caso fue espe~

cialmente exagerado por los medios de comunicación social y fue motivo de polémi­
ca nacional.

Los medios de comunicación social han jugado un papel determinante en esta
crisis porque han desorbitado las situaciones y han provocado la polémica social. En
este sentido, han incidido negativamente en la confrontación eclesial. Además de
exagerar los hechos, han aumentado la polarización por el lenguaje utilizado y han
distorsionado la realidad por desconocimiento de algunos elementos que han hecho
de la noticia religiosa algo especial. La crudeza con la que han tratado supuestos es­
cándalos, como el caso del P. Bismarck Carballo, eSlrecho colaborador del arzobis-­
po, quien apareció desnudo en los medios de comunicación, ha conmnocionado la
conciencia nacional e internacional desfavorablemente al gobierno. Este, por otro
lado, cuando quiere, tiene poder para controlar los medios de comunicación social.
Ha habido hechos que, vistos desde dentro, sólo hubieran tenido carácter domésti~

ca, pero se han presentado como la prueba más rotunda de la persecución religiosa.

En cualquier caso es notable que desde el 19 de julio de 1979 al 31 de di­
ciembre de 1982 se hayan escrito 6500 notas religiosas (editoriales, noticias y co­
mentarios) en los tres periódicos del país, es decir, un promedio de 6 notas religiosas
diarias.

A la ruptura, manifiesta, en primer lugar, en el deseo expreso y repetido de reti­
rar a los sacerdotes del gobierno, y en oponer una religiosidad popular tradicionalis-­
la con un mensaje polílico contrarrevolucionario implícito, siguió la deslegitima­
ción, el 29 de agosto de 1983.

U na pastoral de confrontación

El descontento de la jerarquía con el nuevo poder popular revolucionario obe­
dece a la vigencia del esquema de cristiandad en ellos. Según el esquema de eris-­
liandad el poder estatal debe mediar para garantizar la misión de la Iglesia. Asimis­
mo a la Iglesia le molesta que el Estado revolucionario no le haya pedido la legitima~

ción tradicional. La oposición de esle sector de la Iglesia al nuevo Estado revolu­
cionario ha obedecido más al temor de que éste se vuelva contra la religión, dificul­
tándole su desempeño. Este temor fundamental y el deseo de volver al esquema de
cristiandad han impedido una relación sana con el Estado y han llevado a una pasto­
ral de confrontación.

La desconfianza de la mayor parte de los obispos ha sido constante desde oc~

lubre de 1980, cuando el F5LN publicó su postura sobre la religión. Los obispos co-

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



190 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

menzaron por insinuar que el Estado tenía dos discursos, el público, en el cual afir­
maba respetar la religión. y el real, en el cual se utilizaban prácticas manipuladoras
y destructivas. Esta posición fue alimentada por el CELAM. Más aún, el CELAM fue
quien més impulsó la pastoral de confrontación con el Estado a partir de este plan­
teamiento. Esta opción pBstoral culminó con la visita del papa.

Simultáneamente, la jerarquía comenzó 8 desconfiar de las comunidades eele­
sisles de base. mientras apoyaba y legitimaba a los movimientos más espiritualistas
y carismáticos, los cuales, al igual que las sectas protestantes, han experimentado
incrementos notables. Pero la jerarquía nicaragüense no sólo desconfla de las comu­
nidades de base, sino también de buena parte de su clero. Los obispos temen que los
sacerdotes (y los agentes de pastoral también) "'políticos" o "sandinistas" arrastren
al pueblo creyente hacia una concepción del poder político contraria al esquema de
cristiandad. La desconfianza dentro de la Iglesia se ha generaHzado. El clero na·
cional desconfía del extranjero, el religioso del secular y viceversa, una orden reli­
giosa ~e la otra. Muchos laicos desconfían de la jerarquía y ésta sólo confía en unos
pocos. Dentro de este esquema, la crítica dentro de la Iglesia se considera desleal·
tad, traici6n a la fe y una imprudencia castigable.

La falta de diálogo es otra característica fundamental de este sector eclesial. En
los primeros pronunciamientos públicos de la llamada Iglesia popular y en las movi­
lizaciones siempre aparece una petición muy concreta: se pide a los obispos diálogo.
En efecto, siempre ha sido difícil comunicarse con los obispos, incluso el Estado. Es
interesante notar que los obispos nicaragüenses, por razones desconocidas, tampoco
quisieron dialogar con los obispos hondureños, quienes en julio de 1983, propu­
sieron a sus colegas nicaragüenses conversar para evitar la guerra.

Desde la ruptura con el Estado, los obispos no se volvieron a reunir con sus al·
tas funcionarios hasta noviembre de 1983. Después de 2 años de incomunicacion, se
abrieron nuevas perspectivas. A la reuni6n oficial entre la conferencia episcopal y la
junta de gobierno siguieron pláticas informales, pero s610 por breve tiempo. Las re­
laciones se volvieron a deteriorar muy pronto, a finales de diciembre, a causa del ca­
BO del obispo Sehlsefer, de la costa Atlántica. El obispo se vio forzado por los
contrarrevolucionarios que operaban en la zona a acompañar a la frontera con Hon­
duras a la comunidad donde se hallaba de visita. Errores involuntarios en la infor­
mación gubernamental, la cual no discernió bien la fuente, hicieron que un sector
del episcopado interpretara los fallos como engaño o manipulación. El mismo obis·
po Schlaefer fue desconcertante, ciertamente espectacular y confuso. La conferen­
cia episcopal interpretó los hechos en los siguientes términos, "la espiral de violen­
cia vuelve a imponerse en nuestra patria ante la carencia de vías y mecanismos que
hagan posible a nuestro pueblo expresar y organizarse en promoción y desarrollo de
los derechos humanos" (22 de diciembre de 1983).

El 20 de enero se cerraron las especulaciones en un comunicado oficial, publi­
cado al regreso del obispo. El obispo y sus acompañantes desconocían el plan de se­
cuestrar a la población de Francia Sirpi. Los conlrarrevolucionarios no los forzaron
a acompai\arlos, pero les advirtieron que no podrían regresar al haber destruido los
puentes. En ningún momento el obispo se puso a la cabeza de la gente, solamente la
acompai\ó. En el camino no hubo ni encuentros armados ni bombardeos. Nunca di·
jo que 108 miskitos vivieran en campos de concentración estilo nazi ni que no luviera
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garantías para su misión pastoral. Pese a esta declaración, el arzobispo hazo aún su
propia interpretaci6n de los hechos, "quiso hacer el papel de Moisés, que acompaftó
a su pueblo 8 través del desierto." La mesura de los medios de comunicación social
al informar del incidente evitó el surgimiento de la polémica. Sin embargo, las rela­
ciones de la Iglesia con el Estado se deterioraron de todas maneras. También es
cierto que la lucha ideoI6~ico·religiosa, tan en primer plano desde finales de 1980,
empezó a pasar 8 un segundo plano ante la agresión de los contrarrevolucionarios
acampados en Honduras a mediados de 1982.

El diálogo entre los obispos y la junta de gobierno se mantuvo con cierta regu­
laridad cuando el arzobispo dejó la presidencia de la conferencia episcopal. Sin em­
bargo, la situación de diálogo duró poco tiempo y fue poco eficaz para resolver los
problemas de fondo. El mayor desafio del diálogo ha sido mantenerio y consoli·
darlo. Algo nada fácil. La presencia del nuncio en las conversaciones celebradas deg.
de diciembre de 1984 a principios de mayo de 1985 impidió la ruptura. Cuando el
arzobispo fue designado cardenal el diálogo se volvió a interrumpir.

Los obispos han mantenido los siguientes puntos de vlsta: la situación es dra­
mática y la guerra contrarrevolucionaria debe analizarse dentro del esquema este­
oeste; el episcopado pretende colocarse en una posición neutral y por eso precisa­
mente nunca ha denunciado la intervención de Estados Unidos; el diálogo con la
contrarrevolución sería la salida política a la agresión. Los obispos han mantenido
estos puntos de vista y han hecho sus análisis sobre la realidad nacional desde su
magisterio episcopal. Es decir, han emitido sus opiniones, y en cuanto tales discu­
tibles, por ejemplo sobre la finalización del estado de emergencia, sin dar criterios
para fundamentar sus juicios.

Esta pastoral de confrontación con todos sus elementos señalados cobró nueva
fuerza a propósito de las elecciones. A principios de mBrzo de 1984, Mons. Vega
anunció una carta pastoral sobre el tema. Hubo declaraciones contradictorias y, por
supuesto, tensiones. Al fin, el 29 de marzo y después de una semana de reunión, la
conferencia publicó un sencillo comunicado sobre las anunciadas elecciones reafir­
mando "algunos principios generales de la doctrina de la Iglesia sobre la materia."
En realidad, se trataba de los mismos principios de 1974, cuando Somoza preparaba
su última elección y en la cual salió reelecto. El arzobispo explicó la coincidencia di­
ciendo que esos principios eran tan inmutables como los mandamientos, indepen­
dientemente del contexto.

La posición oficial de los obispos frente a las elecciones fue esperada con gran
espectativa a medida que se iniciaba y se desarrollaba el proceso electoral. Mientras
los sectores eclesiásticos más beligerantes de la arquidiócesis alimentaban estas ex­
pectativas, anunciando una carta pastoral, algunos obispos declararon ignorar el
proyecto. Los medios de comunicación social sandinislas llevaron adelante una há­
bil campai'l.a haciendo hablar a los cristianos revolucionarios sobre la carla ideal,
con lo cual esperaban cerrar el paso a una carta contraria al proceso electoral. El ar­
zobispo y Mons. Vega siempre deslegitimaron las elecciones por falta de condi­
ciones.

La carta no se escribió, quizás por falta de consenso dentro de la conferencia
episcopal. Probablemente la falta de criterios comunes se tradujo en silencio. No lla­
maron ni a la abstención, lo cual estaba penado por la ley. ni moslraron adhesión
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pública 8 ninguno de los partidos contendientes. Tampoco se distanciaron escépti.
camente de lo que iba a suceder. Sin embargo, el arzobispo y Mons. Vega conti­
nuaron hablando de HesIta de condiciones," con lo cual coincidian con la postura
de la Coordinadora Democrática que justific6 su abstención COD el mismo argumen.
lo. En la mayor parle de las parroquias del pals .e predicó la duda y la falta de con.
diciones; en otras se predicó la indiferencia ante el acontecimiento electoral.

Mons. Pablo Vega fue más allá al publicar una larga carla 10 díaa anle. de 1..
elecciones, el 25 de octubre, llena de duras críticas al gobierno. Siguiendo su abi­
garrado estilo y fiel a sus propias ideas el obispo escribió lo siguiente: "la indefini·
ción y la imposición del silencio han sido la más especiosa y abierta táctica para
ocultar lo que realmente se persigue y está sucediendo al interior del país... Encruci·
jada fatal: sumisión o guerra. A cualquier precio y a desprecio de cualquier hola·
causto del pueblo, contra todas las declaraciones publicitarias de 'esfuerzos de paz,'
se cierra toda alternativa de aceptación de un camino cívico. Los esfuerzos se
quedan allí: ten esfuerzos,' en gestos de buena voluntad, en 'posibles soluciones'...
Nicaragua, después de cinco años de eufóricas ilusiones, de mitos revolucionarios y
de dolorosas desviaciones, es ya una lección viva para el continente. Queda una vez
más comprobado que los dogmatismos ideológicos y los esquemas materialistas no
colman las exigencias humanas. Son mecanismos de dominación, clanes que desco­
nocen los derechos fundamentales del hombre. No ven en el hombre más que un
'instrumento de trabajo' y un 'soldado' más, para sus fines de dominación del mun·
do." Ni el gobierno ni los medios de comunicación reaccionaron ante este extremo
planteamiento episcopal, por lo tanto, el texto pasó casi inadvertido.

EllO de enero de 1985, Mons. Vega, en su calidad de presidente de la conferen­
cia episcopal y supuestamente prescindiendo de presiones de todo tipo, asistió a la
toma de posesión del presidente Daniel Ortega. De hecho, sólo los dos hablaron du­
rante el acto. Al obispo le correspondió hacer la tradicional invocación 8 Dios, la
cual redact6 con toda libertad. Antes de leer el texto propiamente dicho, hizo una
introducción para no ocultar sus diferencias con el gobierno. Antes del acto, el obis­
po Vega conversó animadamente con Fidel Castro, quien lo invitó a Cuba. Parece
que en principio Mons. Vega aceptó la invitación, pero luego la rechazó.

La reacción estatal

El Estado no ha permanecido pasivo ante la ruptura ni ante la pastoral de
confrontación subsiguiente. El Estado ha tomado medidas contra la Iglesia, pero
siempre lo ha hecho reaccionando a las posturas o declaraciones eclesiásücas.

En julio de 1981, las declaraciones intempestivas del arzobispo hicieron que el
gobierno suspendiera la misa dominical televisada, en la cual Mons. Obando era
siempre el celebrante principal. La arquidiócesis denunció el hecho como un indicio
de la creciente falta de libertad religiosa. Entonces, el gobierno propuso que la misa
fuera celebrada también por los obispos de las otras diócesis rotativamente. Duran­
te 2 semanas esperó la respuesta de los obispos, mientras tan lo el sistema de televi·
sión transmitió una misa papal grabada en Roma. Al final, los obispos respondieron
guardando silencio y así se perdió el espacio de la televisión.
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Dentro de este esquema debe ubicarse la inicial censura total de la carta del pa­
pa a 108 obispos del 29 de junio de 1982. La carta apoyaba incondicionalmente al
episcopado y criticaba 8 quienes tenían diferencias con ellos. Sin embargo, el go­
bierno rectific6 la medida poco después y la carta fue publicada sin censura.

La primera expulsi6n fue la de un sacerdote español en agosto de 1982, des­
pués del asesinato de un joven sandinista durante un incidenle callejero frente al co­
legio salesiano de Masaya. El joven fue asesinado por francotiradores ubicados en la
azotea del edificio. Estos, además, hirieron 8 otros jóvenes sandinistas.

En mayo de 1983 fue expulsado otro sacerdote español, párroco de La Azucena
y de otros pequeños pueblos próximos a la frontera sur, donde operaba el grupo
contrarrevolucionario ARDE. El ministerio del interior acusó a dicho sacerdote de
utilizar su influencia y las estructuras parroquiales para favorecer la penetración de
ARDE entre los campesinos.

Los medios de comunicación social sandinista atacaron duramente al arzobispo
en mayo de 1983, cuando éste declaró desconocer datos creíbles sobre la agresión
norteamericana. El ataque fue prolongado, irrespeluoso e inoportuno en contra de
su persona.En esto se destacaron de modo particular La .semana cómica y la radio ofi­
cial, la cual nunca ha tratado los temas religiosos dignamente.

A finales de octubre de 1983 las organizaciones de masas controladas por el Es­
tado utilizaron procedimientos muy exaltados para detener las procesiones de pro­
testa por el servicio militar obligatorio y a favor de la objeción de conciencia organi~

zadas por la arquidiócesis. El precedente de estos actos fue una procesión de miles
de personas en Managua el 9 de octubre, en la cual la objeción de conciencia fue el
tema principal. Los jóvenes arquidiocesanos desfilaron gritando uSi quieres la paz,
defiende la vida." El arzobispo dijo que Cristo "no derramó la sangre de nadie, si-

o "no su propia sangre.

Los métodos utilizados para evitar los actos públicos del 30 de octubre, último
día de inscripción para el servicio militar, sorprendieron bastante a los fieles,
quienes acudieron a la misa dominical ajenos a los planes. En un barrio muy popu­
lar (San Judas) de la capital ocurrieron los incidentes más espectaculares. En el
templo parroquial iba a celebrar el obispo auxiliar, pero "las turbas" no lo dejaron
entrar al barrio y lo insultaron, pero no lo golpearon. El insulto y la burla en Nicara­
gua son elementos frecuentes en todos los desórdenes callejeros, sean del signo que
sean, y son una expresión sociocultural y no ideológica.

Estos incidentes fueron más graves en las parroquias de la arquidiócesis donde
había tensiones acumuladas contra los párrocos. Concretamente, además de la
parroquia de San Judas, hubo dificultades en la Centroamérica y en la de TipiLapa,
en las afueras de la capital. Los párrocos anteriores habían sido removidos por el ar­
zobispo por considerarlos abiertos al proceso revolucionario. Olro elemento que
acumuló las tensiones en algunas de las parroquias agredidas fue la negativa de los
párrocos a celebrar misas de funerala responsos por los miembros del ejérciLo o de
los batallones de reserva caídos en la guerra. Esta negativa, por otro lado, ha con­
fundido mucho al pueblo creyente no organizado.

Después de estos incidentes, la arquidiócesis declaró el 2 de noviembre día dI'"
luto, ayuno y oración, y cerró los 60 templos arquidiocesanos. El diario oficial del
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Vaticano apoyó la medida como "una respuesta sellada con la fe a una provocación
llevada a cabo bajo el sello de la violencia."

Siguieron las expulsiones de dos salesianos extranjeros (uno costarricense y
otro espailol), profesores del colegio de Masaya, acusados de hacer propaganda de
palabra y por escrito de la objeción de conciencia al servicio militar. La conferencia
episcopal respald6 públicamente a los dos religiosos reclam6 la falta de diálogo,
no obstante que sus superiores religiosos ya estaban advertidos por el gobierno.

A mediados de junio de 1984 se sum6 el caso del P. Amado Peila, párroco de
Bello Horizonte y asesor del arzobispo. Este sacerdote fue acusado por el ministerio
del interior de actividades contrarrevolucionariBs, incluido el tráfico de armas y de
explosivos. El ministro del interior, extremando precauciones, se reunió con el
secretario de la nunciatura y el presidente de la conferencia episcopal, Mons. Vega,
para presentarles las pruebas y pedir que el acusado permaneciera en la nunciatura
y que los obispos se pronunciaran denunciando tales actividades. El gobierno por su
parte se comprometía a tratar el caso aisladamente. Ambos clérigos remitieron el ca·
so al arzobispo, quien se negó a aceptar la culpabilidad de su párroco. Entonces el
país vio en televisión las pruebas; lo más escandaloso de la filmaci6n era el lenguaje
empleado por el acusado.

La conferencia episcopal emitió un comunicado, en el cual, sin analizar el caso,
hizo un recuento de los más recientes "ultrajes y atropellos a personas e institu·
ciones de la Iglesia." El P. Peña hizo su propio pronunciamiento alegando ser
víctima de "un montaje publicitario." Pese a una segunda filmación donde se
comprobaban los cargos, el arzobispo absolvió a Pei\a y declaró que la Iglesia era
víctima de una tremenda trama sandinista. Hubo movilizaciones de trabajadores
frenter a la parroquis del acusado pidiendo su expulsi6n del país. El P. Peila perma·
neció recluido en el seminario menor mientras se le juzgaba.

El asunto siguió. El S de julio, las agencias de noticias internacionales y La Voz
de América informaron que el 9 tendría lugar "la primera manifestación antisandi·
nista en 5 años." Sería una marcha de solidaridad con Peña, encabezada por el ar­
zobispo y 30 sacerdotes. El ministerio del interior pidió al secretario de la nunciatu·
ra hacer desistir al arzobispo de sus planes, pero éste se declaró, en privado, Hinca·
paz de influir en él." El ministro responsabilizó al arzobispo de las consecuencias.
Mons. Obando fue seguido por unos 20 sacerdotes y unas 200·300 personas, de las
cuales muchas eran periodistas extranjeros. El arzobispo comentó que, si hubiera
invitado, hubieran asistido más de 200 mil personas.

En respuesta a la postura desafiante e incluso ilegal del arzobispo, el gobierno
canceló la residencia a 10 sacerdotes extranjeros de la arquidiócesis. Algunos de
ellos con muchos años de trabajo pastoral en Nicaragua. La medida gubernamental
fue tomada con precipitación y planteó una diferencia peligrosa entre sacerdotes
extranjeros y nacionales. La reacción internacional fue muy negativa para el gobier­
no. Este se defendió alegando que no buscaba la confrontación ni tenía una política
global contra la Iglesia, sino que era una medida aislada destinada a advertir al ar·
zobispo que no podría transgredir las leyes ni desafiar a las autoridades ni provocar
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conflicto8 impunemente. Eeta vez no hubo ni declaraci6n de la conferencia episco­
pal ni exageraci6n por parte de los medios de comunicaci6n social.

El P. Pella fue denunciado por la procuraduna auxiliar de Managua ante los
tribunales populares antisomocist88 por asociación para delinquir y por estar vincu­
Isdo al grupo conlrarrevolucionario FDN. Después de cubrir algunas elapas del
juicio se le aplicó un decreto de gracia en noviembre de 1983 por el cual salió libre y
se integró a su parroquia.

Estas represalias gubernamentales han sido vistas como persecución y se ha in­
volucrado en eUas a los sBcerdotes y 8 la6 instituciones de la llamada Igleeia popu·
lar. Los voceros de la Iglesia tradicional suelen afirmar que el gobierno únicamente
quiere quedarse con la otra Iglesia. El criterio utilizado por la Iglesia tradicional pa­
ra hacer 8US análisis sobre el Estado revolucionario son las llamadas libertades de­
mocráticas y no la globalidad de la causa de los pobres. Las manifestaciones y postu·
fas, al comienzo más o menos antisandinistas, se volvieron claramente contrarias al
sandinismo y han sido interpretadas precipitadamente romo un ejercicio de valentía
y de profetismo cristiano frente a un poder supuestamente tiránico.

Los apoyos de fuera

Este sector tradicional de la Iglesia ha encontrado apoyos muy importantes
fuera de NicaraltUa. Esos apoyos se han traducido en una derivación de poder que
le permite llevar adelante su pastoral de confrontación con el Estado.

La primera fuente de la cual ha derivado poder esta Iglesia tradicional nicara­
gUense ha sido el CELAM. Esta institución eclesiástica latinoamericana lanzó a ni·
vel continental una campaña de oraciones y organizó una colecta para ayudar a la
Iglesia nicaragUense a principios de 1980. Por primera vez se presentó ante el mun­
do el sufrimiento de la Iglesia nicaragüense. Durante todo ese año, la presencia del
CELAM en Nicaragua fue muy notoria por medio de visitas de obispos y de te610­
gas. Estos últimos impartieron cursos sobre Puebla y sobre otros temas teológicos.
Es curioso indicar aquí que un afio antes la presidencia del CELAM no permitió la
presencia de Mons. Obando en Puebla para explicar la situación del pals.

A partir de julio de 1982, el CELAM empez6 a hablar claramente de persecu­
ción como signo privilegiado de la opción dictatorial del sandinismo y de "la
traición" del proyecto político inicial.

Otra fuente de poder son las instituciones neoconservadoras de Estados Uni­
dos. El Instituto para la Religión y la Democracia, una institución sumamente con·
servadora, mira con consideraciones especiales al arzobispo, a quien, por eso mis­
mo, le ha otorgado su máxima condecoración. Este instituto piensa que la Iglesia es
la única institución con aparentes posibilidades de impedir que Nicaragua caiga en
el totalitarismo. El éxito dependería del apoyo moral y económico que dé al arzobis­
po. Idea similar tiene la multinacional Grace, de New York. El arzobispo hizo ges­
tiones en esta empresa para conseguir fondos para la formación de laicos. La AID
ha financiado las actividades arquidiocesanas con mucha generosidad.

A principios de 1986, el cardenal estuvo visitando varias de estas instituciones
denunciando la persecución y el surrimiento del que era víctima su Iglesia por parte
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de un ESlado comunisLa y totalitario. Asimismo estuvo en la ONU y en la OEA. Su
discurso fue utilizado directa y explícilamente para legitimar la campaña de Res­
gan por los 100 millones de dólares para los contrarrevolucionarios sin que ni él ni
ninguna oLra autoridad eclesiáslica protestara por la manipulación de su discurso
supuestamente religioso. Reagan en su discurso del 18 de marzo citó textualmente
al cardenal Obando: '''Queremos declarar claramente, que este gobierno es totalita­
rio, estamos haciendo frenLe a un enemigo de la Iglesia.'"

Una lereera fuenle de poder, y no la menos importante, ha sido el papa, quien
lomó posición el 29 de junio de 1982 después de un silencio de casi 2 aftoso En esta
fecha, eJ papa escribió a 105 obispos nicaragüenses sobre la unidad de la Iglesia. En
su carta dio un apoyo incondicional a los obispos y criticó a la llamada Iglesia popu·
Jar. A partir de entonces, han circulado dos caracterizaciones del conflicto eclesial,
la persecución religiosa y el peligro de la Iglesia popular. La primera caracteriza·
ción tuvo su origen en la inlerprelación unilateral de algunos errores del gobierno
sandinisla; errores difícilmente explicables desconociendo la situación nacional. La
segunda caracterización fue introducida por la carta del papa a los obispos.

La visita del papa en marzo de 1983 fue el acontecimiento clave en la agudiza·
ción de la división de la Iglesia al pronunciarse por uno de los modelos eclesiales.
Cuando el papa aterrizó en el aeropuerto de Managua lo estaban esperando los
funcionarios gubernamentales y los diplomáticos, los obispos y una pequeña repre­
sentación de madres de héroes y mártires y de inválidos de guerra en sillas de
ruedas. Esta última representación quería mostrar al papa la realidad de la guerra
de agresión impuesta por el gobierno de Estados Unidos. Los balcones del edificio
terminal estaban llenos, aunque tienen poca capacidad. El pueblo presente
pertenecía a las dos lendencias eclesiales, había vi"as al arzobispo y gritos aclaman·
do que entre cristianismo y revolución no había contradicción. Con todo, el recibi·
miento fue sobrio y estaba presente la realidad nicaragüense. Desde el primer mo­
mento el papa se mostró cansado y frío. Más precisamente, ajeno. Incluso con algu­
nos atisbos de tensión contenida, tanto en su rostro como en sus gestos.8

El discurso de bienvenida del comandante Daniel Ortega, cooordinador de la
junta de gobierno, tuvo como tema central amplios párrafos, leidos literalmente, de
la carta de Mons. Simeón Pereira y Castellón, obispo de León, al cardenal norteame·
ricano James Carl Simpson durante la ocupación de los marinos norteamericanos.
En su carta el obispo denunció con gran fuerza emotiva y retórica la inlervención y
pidió la solidaridad crisliana de los obispos de Estados Unidos para terminar con
aquélla. En el discurso hubo referencia a los 17 jóvenes sandinistas asesinados hacía
unos pocos días; detalló las agresiones norteamericanas contra Nicaragua e hizo re·
ferencia a la situación centroamericana. Reafirmó la vocación de paz del pueblo y
del gobierno nicaragüense y ratificó la posición de principios sobre la libertad reli·
giosa expresad. por el F5LN en su documento de octubre de 1980. No hubo referen­
cia directa ni explícita al connicto eclesial.

El discurso fue más largo de lo acostumbrado en estos actos protocolarios. El
texto no fue solicitado previamente por la nunciatura, tal como es lo usual en estos
casos. La respuesta del papa fue breve y casi formalista, salvo una clara referencia
a la paz en Centroamérica.
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El acto más relevante del aeropuerto fue el saludo del P. Ernesto Cardenal, el
único sacerdote ministro presente. Cardenal, quitándose su habitual boina negra, se
arrodilló ante el papa en un gesto de humildadj pero el papa levantó los dedos para
amonestarlo y cuando Cardenal quiso besarle la mano, se la retiró. El encuentro fi.
nalizó con una nueva inclinación del poeta anle el pontífice.

La siguiente elapa de la visita lransucrrió en León, donde el papa visiló la ca.
tedral colonial y el campus de la Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua. En
el sitio lo esperaban unas 100 mil personas, la mayoría de ellas campesinos. Pero el
tema de su discurso fue ellaicado y la educación. El lema mismo y el lenguaje difícil
utilizado no fueron los más adecuados para aquella concurrencia, la cual, sin embar·
go, lo que quería era ver al papa.

Siguió un breve y frío encuentro con la junta de gobierno y la dirección na·
cional del FSLN en Managua. El papa salurló fríamente a un grupo de madres de
héroes y mártires enluladas, quienes le entregaron una carta pidiéndole interceder
para poner fin a la agresión. También saludó de la misma forma a un grupo de
deshabilitados de guerra y de niños.

En la Plaza 19 de Julio había enlre 600 y 700 mil personas esperando al papa
esa tarde del4 de marzo. Desde tempranas horas de la mañana el pueblo comenzó a
llenar la plaza. La movilización de los habitan les de Managua y de los departamen­
tos hacia ella habla sido bien planificada y divulgada una semana antes por el go­
bierno. Según los informes oficiales, el gobierno invirtió en la movilización la gasoli·
na de 2 meses. Desde horas tempranas de la mañana, un grupo de unas 40 mil perso­
nas, dirigidas por el P. Bismarck Carballo, se distribuyeron en lugares estratégicos 8

lo largo y ancho de la plaza e incluso ocuparon un estrado frente a la tribuna papal
que el gobierno había destinado a la prensa. La noche anterior hubo incidentes
entre la gente de Carballo y la policía sandinista.

En la plaza se confundían las banderas y las mantas, predominando los mensa­
jes de paz. Había una manta enorme, colocada muy adelante que decía "Monseftor
Romero nos seftaló el sendero." Otra aún más grande expresaba el saludo de las co­
munidades neocatecumenales. Desde los micrófonos centrales un sacerdote estuvo
coreando saludos al papa y vivas al arzobispo. Pero como no había unanimidad en
la multitud, comenzaron a surgir los conmctos en diversos sectores de la plaza.
Otros roces se suscitaron porque el llamado "coro católico" quería que los altavoces
difundieran sus cantos tradicionales, mientras que los controlistas del sistema sandio
nista pasaban las canciones de la misa nicaragüense, excluida de los cantos oficiales
de la misa.

No se puede decir que únicamenle los sandinistas pudieron llegar a la plaza
cuando probablemente había una cuarta parte de la población nicaragüense y la mi·
tad de la población hábil para un acto de esta naturaleza. La mayoría de la gente
quería ver al papa simplemente.

La misa conflictiva comenzó en medio de una emoción contenida durante horas
de inclemente sol. La multilud respondía a las oraciones, cantaba y seguía la litur·
gia con todo respeto y atención. Luego llegó la homilía cuyo tema único fue la uni­
dad de la Iglesia. S610 en su primer párrafo hubo una referencia a la realidad nica·
ragUense y fue lo más elogioso que el papa dijo sobre el país y su gente. A partir de
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ese momento y a medida que el papa avanzaba en la lectura de su texto, más por su
tono que por su contenido, comenzó B generarse en la plaza, y en un crescendo,lo
que las agencl8s de prensa llamaron "irreverencia," Upolitización" y "manipula-
'ó ..el n.

El tumulto no se originó por los conceptos del papa, incomprensibles para la in·
mensa mayoría de los presentes, sino por el énfasis puesto en algunas palabras, por
la adustez y la dureza de su figura, especialmente cuando mandó callar a la multitud
en vez de comunicarse con ella. Por encima de todo estuvieron sus omisiones. Lo
que má, impactó fue lo que no dijo. Hasta la milad de la homilía fue aplaudido por
la concurrencia, cuando hizo las pausas acostumbradas para ello y cuando pronun·
ci6 palabras como obispos, magisterios paralelos. Iglesia popular, etc. Los aplausos
generados en distintos puntos de la plaza se contagiaban a toda ella. Lo cual
muestra que 5610 algunos grupos captaron los conceptos de la homiHa.

En esta primera parle, el papa habló de la unidad de la Iglesia, de "la tris le he·
rencia de la divisi6n entre los hombres," de la misión de Jesucristo de "restablecer
la unidad perdida," de la Iglesia como familia de Dios y de la unidad como don de
Dios. En el segundo momento de la homilía analizó las amenazas de la unidad.
Fueron los fragmentos más duros del texto, especialmente por el tono con el cual
fueron leídos.

Después de seguir respetuosa y religiosamente la ceremonia y de aplaudir in­
discriminadamente todo lo que el papa iba diciendo, la multitud comenz6 a ser
consciente de que el papa no estaba hablando de la paz, y entonces, en las pausas,
empezó a carearse la consigna del día, "Queremos la paz." De aquí se pasó a pedir
"¡Una oración por nuestros muertos!" La autoridad y la misericordia del papa
fueron confrontadas con los dos grandes símbolos nacionales, populares y también
religiosos. las madres y los muertos. En un cierto momento, la asamblea perdió el
sentido del acto y se expresó con las consignas habituales de los actos masivos. Asi­
mismo se oyeron consignas como "Monseñor Romero, ¡presente!" "IQueremos una
Iglesia aliado de los pobres!" y '"¡Entre cristianismo y revoluci6n no hay contradic­
ción!" En un determinado momento el papa respondió que la Iglesia era la primera
en querer la paz, pero no volvi6 a comunicarse con la multitud, siguió con su
homilía mientras las consignas llenaban los aires. La situación se tornó incontro·
lable porque su dinámica sorprendió a todos.

Terminó la homilía, pero no el tumulto. En las oraciones de los fieles se intensi·
ficó notablemenle. La expectativa de una oraci6n por los muertos que nunca llegó exa­
cerbó más los ánimos. La calma volvi6 al final de la misa, pero con ella un creciente
sentimiento de estupor y una perplejidad indefinible se apoderó de la multitud. Fue
una gigantesca toma de conciencia colectiva y muy acelerada. En los sectores más
conscientes el estupor se tradujo en "esto nunca lo hubiéramos esperado del papa."
Para los sectores tradicionalistas estaba claro que los sandinistas "hasta vulgarean
al papa." Sin embargo, prevaleci6 la confusión.

El papa se retiró de la plaza omitiendo todos los gestos con los cuales acos­
tumbra concluir sus actos multitudinarios. No hubo ni sonrisas, ni saludo, ni pa­
labra que trajera la reconciliación. La despedida del aeropuerto fue rápida. Las pa­
labras emotivas del comandante Ortega recogieron la dignidad nicaragüense dolo·
rida por lo sucedido. El papa respondió con un texto preparado semanas antes en el
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cual se refirió 8 quienes no habían podido asistir a los actos de León y Managua, co­
mo si el gobierno hubiera impedido 8 los cristianos asistir 8 los diversos encuentros
con el papa. Fue un tema constante de sus intervenciones públicas.

La Iglesia opuesta al proceso revolucionario vio confirmadas sus posturas y pasó
a la ofensiva. Los sacerdotes expresaron en el púlpito, de formas diversas y con ente.
ra libertad, su disconformidad con las orientaciones revolucionarias. Por su parte, la
Iglesia progresista entró en un proceso de reflexión en orden 8 buscar proyectos
pastorales más realistas. Las relaciones de la Iglesia con el Estado quedaron conge­
ladas después de la visita. La postura del papa impidió que salieran a luz las diver­
sas tendencias y confliclos pendientes enlre los obispos. Estos se unificaron más en
sus expresiones públicas.

La visita del papa fue preparada de acuerdo a un informe del CELAM en el
cual se definía al ESlado sandinista como "enemigo" de la Iglesia y se proponra ca·
mo estrategia eclesial fortalecer la unidad y la firmeza en una enseilanza única y en
una dirección fuerte, que obispos y fieles debían construir en torno al arzobispo. El
objetivo global de la estrategia era desarrollar una Iglesia similar a la polaca,
"'restringida, pero con un margen de acci6n e independencia frente al poder" esta­
tal.

El nombramiento del arzobispo como cardenal de la Iglesia el 25 de abril de
1985 supuso otra derivación de poder desde fuera muy importante por lo que el
tíLulo implica en si mismo. A partir de su nombramiento, el arzobispo entr6 en una
actividad considerable visitando ciudades y pueblos de su arquidiócesis y de las
otras diócesis. En todas sus visitas utilizó el mismo esquema de los actos organiza­
dos en Managua a su regreso de Roma. El cardenal con vestiduras rojas era recibido
popularmente. Ingresaba en las poblaciones en un vehículo descubierto adornado
como carroza; después celebraba la misa en el templo o al aire libre. En la misa de
recibimiento en Managua se ley6 el texto del Apocalipsis 12,7 Ysiguientes, sobre la
lucha de Miguel contra el dragón rojo.

En las 72 giras pastorales que le tomaron 4 meses, el arzobispo fue aclamado
como el cardenal de la paz. En todas las concentraciones se respiró un clima de opo­
sición política. Su mensaje fue similar en todas estas apariciones públicas:
agradecía a quienes prepararon el acto, recordaba insistentemente el aprecio del pa·
pa por los nicaragüenses, hablaba de la necesaria obediencia de los católicos al pa­
pa, exaltaba la vocación sacerdotal dirigiéndose a los jóvenes, llamaba a defender la
fe y describía dramBticamente la situación como de odio y falta de libertad y, en
consecuencia, llamaba al diálogo y a la reconciliación.

A pesar de estas repelidas llamadas al diálogo y a la reconciliación, desde el
regreso del cardenal no hubo ninguna reunión con el Estado. El presidente Ortega
acudió a felicitarlo personalmente y el vicepresidente lo despidió en el aeropuerto al
salir para Roma a recoger el capelo. No aceptó reunirse con el presidente el mismo
día de su regreso a Managua, pero sí aceptó decir una misa en Miami para los somo­
cistas, antisandinistas y exiliados. Se tomó fotografias con los dirigentes contrarre­
volucionarios. Después del acto religioso, el cardenal declaró que no le importaba
que lo identificaran con quien había tomado la6 armas. En el discurso oficial del go­
bierno imperó la cautela, la prudencia y también cierto orgullo nacionalista. Para
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muchos miembros del gobierno y para muchos cristianos progresistas este modera­
do júbilo nacionalista antes del regreso del cardenal fue desconcertante y lo in­
terpretaron como una debilidad. Para los fieles seguidores del nuevo cardenal era
una táctica engañosa del gobierno.

Algunos de los diques de la caulela gubernamenlal se derrumbaron al conocer·
se los detalles de la misa celebrada en Miami el13 de junio. Sin embargo. en conjun­
lo, los funcionarios sandinistas y los medios de comunicación social evitaron la
crítica, la falla de respeto y la polémica.

El Estado ha intentado dialogar varias veces con el Vaticano, pero hasta ahora
sin éJtito. Entre 1980 y 1984 ha enviado cuatro delegaciones a Roma para buscar la
distensión con los obispos y un modus vivendi. La primera delegación oficial estuve)
en Roma enlre el7 y el 11 de oclubre de 1980. Por su medio el gobierno inform6 al
Vaticano del deterioro de las relaciones con la jerarql,lÍa nicaragüense y de sus po­
sibles consecuencias. La segunda misión estuvo en Roma entre el 9 y elle de julio
de 1981. Esta vez se conversó sobre los sacerdotes en el gobierno, sobre "el peligro­
so deterioro" y sobre una "crisis extremadamente aguda." La tercera delegación
plante61a posibilidad práclica del diálogo con la conferencia episcopal enlre el27 y
el30 de abril de 1982. La cuarta misión intentó buscar fórmulas para superar la di­
námica de confronlaci6n entre el 6 y el 12 de sepliembre de 1984.

11. La Iglesia de los pobres

Un relo histórico pendiente

La fe cristiana en América Latina considera que aún tiene un reto pendiente, el
convertirse en impulso positivo er,. una situación novedosa, como la revolución nica­
ragUense, en la cual ya hay un impulso social positivo secular. La revolución sandi­
nista ofreció la posibilidad de asumir este reto histórico. Exigia una pastoral creati·
va por hacer aún. Una creatividad que no podla ser paralela a la estatal porque,
aparte de ocasionar dificultades, supondria duplicar esfuerzos en circunstancias
desfavorable•. El peligro de la obra paralela, algo que no parece ver con claridad la
Iglesia tradicionalista, consiste en marginar a la Iglesia del proceso revolucionario.

La pérdida del estatuto tradicional de cristiandad obligaba a buscar una nueva
identidad, luchando contra la tentación de buscar el prestigio y los privilegios an­
cestrales. Las dificultades y las tensiones planteadas por. la nueva situación así como
por el proceso de búsqueda se iban a enfrentar asumiendo la no existencia de proce­
sos puros. Esla actitud,característica de este sector eclesial progresista, ha sido in·
dispensable para no pedir más de lo que en Sl puede dar el proceso sandinista. Este
ha sido lambién un principio tradicional de la política vaticana a lo largo de los
siglos. Esle sector progresista de la Iglesia se caracteriza por una actitud de apertu­
ra y apoyo al proceso sandinista sin por eso ser ciegos a sus fallos y limitaciones.

El clero nicaragüense, mayoritariamente ha permanecido preso de sus temores
y miedos, frenando así su participaci6n en el proceso. Los religiosos, y la organiza­
ci6n que los agrupa (CONFERl, aon quienes han moslrado más disposici6n de aper­
tura entusiasta. Se han sentido llamados por Dios a acompaftar el proceso de recons­
lrucci6n nacional y la defensa delterrilorio desde la fe. La CONFER ha encontrado
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apoyo en la CLAR, la conferencia latinoamericana de religiosos. Por eso, la CLAR
ha tenido que enfrentarse con las posturas del CELAM. Frente a la reticencia inicial
del episcopado nicaragUense, la mayor parte de las 52 congregaciones religiosas que
participaron con BUS miles de alumnos en la Crozada Nacional de Alfabetización, lo
hicieron con gran entusiasmo.

Este sector del clero se vio reforzado por la llegada de sacerdotes, religiosos y
laicos en los primeros momentos posteriores al triunfo revolucionario. Todos ellos
fueron bien recibidos. La escasez de clero era un llmite negativo pan enfrentar el
reto de crear una pastoral nueva. El personal més preparado era poco y excesiva·
mente cargado de trabajo. Estos refuerzos llegaron dispuestos a colaborar en un
proceso que, desde el primer momento, se les ofreció como un espacio original y pri­
vilegiado para profundizar en el reto histórico pendiente. las relaciones entre el
marxismo y el cristianismo. Queri'an contribuir a la construcción de una Iglesia re­
novada, ya no desde la dinámica de la denuncia, sino desde el anuncio de cómo de~

be ser una nueva sociedad. La mayoría de estos agentes de pastoral provenía de ex.~

perienci8s latinoamericanas mucho más avanzadas que la de Nicaragua. Su entu­
siasmo quemó etapas rápidamente hast8 finales de 1980.

El proceso de renovación teológica y pastoral que estaban viviendo los sectores
más conscientes del pueblo de Dios sufrió una gran aceleración en los primeros me~

ses de la revolución. La insurrección había acelerado mucho la renovación teológica
pastoral en la.práctica, pero no en lo doctrinal. En los meses posteriores de julio de
1979 se aceleró la rormulación doctrinal, pero no la práctica.

La urgencia de las tareas diarias y una cierta impaciencia histórica por estar a
la alturA. del proceso revolucionario y de su imagen internacional, estuvieron detrás
de muchos errores cometidos entonces. Fue la época de los materiales escritos, los
seminarios, los folletos, los carteles en los cuales se apresuraron síntesis que no
habían madurado aún en las conciencia del pueblo de Dios. La transmisi6n de estos
nuevos contenidos, y la sistematizaci6n de la ex.periencia vivida durante la insurrec­
ción contaban con que la síntesis entre fe y política, cristianismo y marxismo ya es­
taba conseguida.

A esta etapa y a los materiales que han quedado se refieren constantemente
quienes quieren demostrar que el Estado ha querido manipular la fe, instrumentali~

zando a los sacerdotes ingenuos. Supuestamente estos sacerdotes se habdan entre·
gado al marxismo para destruir las creencias del pueblo y sustituirlas por ídolos
políticos y partidistas. Este análisis es tan apresurado como los planteamientos pas~

torales criticados. Silencia siempre que desde finales de 1980 la reflexión y la prácti­
ca eclesial han buscado la renovación adecuándose cada vez más a la realidad nica­
ragüense.

Si bien es cierto que en sus posturas y pronunciamientos han apoyado al proce­
80 revolucionario, lo han hecho críticamente. Han cuestionado el peligro de la masi·
ficaci6n del pueblo, la creciente burocratizaci6n estatal y la falta de austeridad de
algunos dirigentes revolucionarios. Para ello cuentan con sus publicaciones periódi­
cas, con las páginas editoriales de dos de los tres periódicos, con la radio y la televi·
si6n, y con sus propias publicaciones impresas.
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Posturas encontradas frente a la agresión

La crisis de unidad de la Iglesia nicaragüense se ha visto prolongada y agudiza·
da en las posturas encontradas frente 8 la agresión de los contrarrevolucionario8 fi­
nanciados y dirigidos por el gobierno norteamericano. Las diferencias giraron aho­
ra en torno 8 la vida y la muerte, ya no alrededor de diferencias teóricas sobre la
práctica eclesial o sobre declaraciones doctrinales. Se trataba de la vida y la muerte
de los nicaragüenses.

A medida que se fueron incrementando los ataques contrarrevolucionarios de
la FDN 8 civiles desarmados e inocentes creci6 la presi6n sobre la jerarquía para
que dijera una palabra oficial y colectiva de condena de estas agresiones armadas y
de los asesinatos de los civiles. Sorprende que una jerarquía tan preocupada por la
libertad de la fe haya guardado silencio cuando la FDN usó el nombre de Dios para
justificar el asesinato de 14 campesinos en una aldea de San Francisco del Norte, el
25 de julio de 1982. En su holetín De/renle de octubre de ese año, la FDN reivindi·
c6 el hecho, diciendo que en San Francisco del Norte habían causado numerosas ba·
jss al enemigo, y elogi6 al arzobispo, quien use identifica más con la lucha por la Ii·
bertad de Nicaragua." En mayo de 1983 se encontraron afiches en Maracalí en los
cuales l. FDN presenlaba una foto del papa con la leyenda "El papa está con no­
sotros" y "Con Dios y con patriotismo derrotaremos al comunismo." Los delegados
de la palabra y los dirigentes campesinos de las comunidades y de las cooperativas
comenzaron a ser el blanco preferido de las bandas contrarrevolucionarias desde
1982. Pero los obispos siguieron guardando silencio, con lo cual contradijeron, ade·
más, el principio tradicional de condenar la violencia venga ésta de donde venga.
Más aún, el arzobispo lamentó públicamente el atentado del que había sido víctima
Edén Pastora en los primeros días de junio de 1984 en Costa Rica.

Cuando El Nuevo Diario reclamó a los obispos condenar con energía los asesi·
natos de la FDN, así como lo habían hecho el 13 de abril de 1983 por el "incalifi·
cable irrespeto cometido contra la Eucaristia y la persona del Vicario de Cristo" por
una trminoría," respondieron con la necesidad de un diálogo sincero y añadieron
que quienes habian creado la divisi6n eran quienes "tratan de edificar una Iglesia
llamada 'popular' y mezclan lo cristiano con lo político ·partidista.'''

En mayo de 1983, el arzobispo declaró que no tenía informadón creíble sobre
los ataques y los planes norteamericanos contra el Estado revolucionario. Mons. Ve·
ga, como siempre, fue más allá. En 1985, después de un ataque contrarrevoluciona­
rio con morteros contra la coopentiva San Gregario de Nueva Segovia en el cual
murieron 6 niBos pequeños, quienes estaban en las casas atacadas, Mons. Vega
declar6 que era peor matar el alma, "aquí hay una ideologia que parte de que el
otro es mi enemigo, y por eso una bomba que se mete en el alma es más grave... La
sumisión del hombre quiere decir matar el alma." Quien oyó estos comentarios res­
pondió al obispo que si los 6 niños estuvieran vivos no estarían de acuerdo con su vi­
sión dicot6mica. Más tarde, el mismo obispo repiti6 que Uel hombre sin alma no va­
le nada y sin cuerpo vive." Se refería a que era preferible estar muerto que vivir con
el alma sometida a una supuesta ideología totalitaria.9

La di6cesis de Estell, sin embargo, se vio obligada a condenar el crimen de un
matrimonio cristiano, cuya intachable trayectoria se convirtió en un símbolo na·
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cional de la no contradicci6n entre cristianismo y revolución. El matrimonio Barre­
da fue asesinado en un campamento contrsITevolucionario ubicado en Honduras
después de haber sido bárbaramente torturado. Ambos fueron secuestrados el 28 de
diciembre de 1983 por una banda de la FDN cuando cortahan café como trabajado­
res voluntarios,l° Pero el matrimonio Barreda no era un caso aislado. PaTa entonces
los asesinados eran decenas de cristianos revolucionarios, especialmente campesi.
nos, delegados de la palabra y jóvenes milicianos.

En abril de 1983, loe grupos cristianos conscientes reflexionaron sobre la si·
tuación de guerra y la necesidad de defender el país, "defender hoy por todos los
medios este proceeo revolucionario es un desafio a nuestra fe y debemos responder 8

él. Porque creemos, hablamos. Y 'porque creemos vamos a defender esta
revoluci6n." En el fondo de esta afirmación estaba ya la polémica de los próximos
meses: la deCensa armada y el eventual incremento de las fuerzas armadas a través
del servicio militar. Estas reflexiones y su divulgación ayudaron a que la deCensa
fuera asumida por algunas comunidades conscientemente. El Servicio Militar
Patri6tico ha sido la carga más pesada impuesta sobre el pueblo nicaragüense, un
pueblo no preparado culturalmente para ello y que, además, ha tenido que asumir el
servicio militar en tiempo de guerra.

Ante el silencio de los obispos y atendiendo a un llamado de las comunidades
cristianas de Jalapa, en la di6cesis de Esteli, "hace un afio y 8 meses estamos pasan­
do por secuestros, asesinatos de delegados de la palabra, técnicos, profesores, jóve­
nes, niños y familias enteras/' la CONFER promovió una reunión de unos 40 sacer­
dotes y religiosos, y delegados de la palabra en aquella población para mostrar la so­
lidaridad con esa, comunidades del norte a mediados de 1983.

Mientras en el Consejo de ESlado se discutía el proyecto de ley de servicio mili­
tar, la conferencia episcopal publicó un documento de claro conlenido político y
muy similar en sus argumentaciones al del Partido Socialcristiano, fechado el19 de
agosto de 1983. En su documento, fechado el 29, los obispos deslegitimaron al Esta·
do por su ideología totalitaria y porque Ifellegítimo movimienlo social y popular re­
volucionario inicial se ha convertido en un partido político." Además, sugirieron la
objeción de conciencia para evadir la ley, "y nadie puede ser castigado, perseguido
o discriminado por adoptar esta solución."

El documento episcopal impactó a la candencia nacional cuando la defensa
frente a la agresión era vital. El texto provocó los debates habituales en estos casos,
pero aumentados por la sensibilidad del lema. Las comunidades cristianas más
conscientes respondieron con otro documento, "¡Queremos la paz! Reflexiones des­
de la Nicaragua agredida" (agosto de 1983). En esta declaración expresaron las in­
quietudes acumuladas en la conciencia cristiana y respondieron a los argumentos
episcopales deslegitimantes. Los obispos siguieron su norma de pasar por allo esta
clase de declaraciones.

En abril de 1984, los obispos se atrevieron a proponer el diálogo con los
contrarrevolucionarios, mientras éstos lanzaban el ataque más fuerte desde Hondu­
ras y minaban los puerlos nicaragüenses. El texto episcopal establecía que el cami­
no para la paz pasaba necesariamenle por el diálogo; un diálogo sincero que busca­
ra la verdad y el bien, "pensamos que los nicaragüenses que se han levantado en ar­
mas contra el gobierno deben participar en el diálogo. Si ésto no ruese así, no habría

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



204 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

posibilidad de un arreglo, y nuestro pueblo, particularmente el más pobre, seguirá
sufriendo y muriendo." La carta se publicó sin censura, acompañada de una nota
del ministerio del interior en la cual se advertía que se autorizaba su publicación na
pesar de contener violaciones 8 188 leyes de nuestro país y posiciones de abierta
confrontación con la revolución."

La reacci6n oficial y popular fue intensamente crítica. El nivel de confronta­
ci6n verbal con los obispos fue el más alto de los 5 años. Los medios de comunica­
ción contribuyeron deliberadamente a despertar la polémica con el objeto de desen­
mascarar a 108 obispos. Los diarios desempolvaron fotografías del pasado somociste
en la8 cuales aparecían varios obispos con Somoza o participando en actos somocls­
taso Los comentarios que calzaban las fotografías fueron muy críticos de las actitu­
des de entonces. Se volvieron a cometer los errores anteriores al pasar con facilidad
de la información a la ofensa personal, especialmente en las caricaturas. Sólo la visi­
ta del papa había alzado semejante polémica alrededor de un tema religioso.

Este alto nivel de confrontación se explica, en primer lugar, por el silencio es­
candaloso de los obispos ante la agresión contnrrevolucionaria. De tal modo que no
tenían credibilidad alguna para proponer el diálogo como solución. Claramente su si­
lencio los había condenado e identificado como parte en el confllcto. Los análisis
episcopales de la realidad nacional se han caracterizado por importantes omisiones
sobre la amnistía ofrecida por el gobierno, las iniciativas de paz, el esfuerzo de Con­
tadora y la agresión norteamericana. En segundo lugar, los planteamientos episco­
pales coincidían con los de los partidos de la derecha. En tercer lugar, el lema del
diálogo con los contrarrevolucionarios ha sido un punlo constante en la agenda de
los funcionarios norteamericanos que han visitado el país. Finalmente, la propuesta
ha provocado agrias polémicas en el foro de Contadora y ha sido la reivindicación
de la coordinadora de los partidos abstencionistas en las elecciones; todo ello parece
ser desconocido por los obispos.

Los sectores cristianos opuestos a estos planteamientos de la jerarquía, entra­
ron en la polémica con una publicación difundida ampliamente y cuyo contenido
fue tema de cientos de reuniones. El documento insistía en la necesidad de profun­
dizar en temas como el perdón, la reconciliación con los enemigos desde una pers­
pecliva teológica menos parcial, la necesidad de abrir un diálogo en el interior de la
Iglesia. Entre Jos muchos documentos críticos publicados en esos días hay que des­
tacar el de los jesuitas y el de los dominicos.

Aunque el sentimiento del pueblo cristiano fue de desconcierto, frustración y
dolor, para los obispos la polémica significó una ruptura esclarecedora. El obispo
Vega la formuló en los siguientes términos: "esto es una buena oporlunidad para
que ya hablemos con sinceridad... Ahora, después de lo que ellos han dicho, en 'pi­
ropas' por supuesto, yo creo que ya podemos saber qué es lo que piensan realmente:
muchos comandanles son clarisimos en su mentalidad, que es reflejo de una menta­
lidad totalitaria del poder."

El impacto de las declaraciones del P. Fernando Cardenal a propósito de su ex­
pulsión de la Compañía de Jesús por negarse a abandonar su nuevo cargo de mi­
nistro de educación, movió a algunos obispos, entre ellos al de Estelí, 8 manifestarse
en contra de la guerra y a favor del diálogo, incluido el diálogo inlraeclesial.
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Hubo una breve tregua entre la Iglesia y el Estado, pero no fue muy larga. La
jerarquía rápidamente volvió a asumir la pastoral de confrontaci6n de los primeros
años de 1980, destacándose por su protagonismo militante y organizado. La reanu­
dación de esta estrategia tenía como objetivo a la juventud. La pastoral destacó ante
los jóvenes el paciflSmo a ultranza, es decir, se oponía a la defensa y al servicio mili·
taro Asimismo trató de reorganizar las parroquias rurales vinculando a 108 párrocos
a la estricta obediencia al obispo y promoviendo la confrontación con los sacerdotes
simpatizantes del proceso 8sndinistB. La expresión más clara de este endurecimien­
to fue la insistencia en el diálogo nacional, incluyendo a los contrarrevolucionarios,
y 1.. actividades de Mons. Obando al ser nombrado cardenal.

Los obispos recogieron la propuesta de la oposición armada al Estado revolu­
cionario de mediar en un diálogo nacional a principios de 1985. Recordaron lo que
ya hablan dicho anles sobre la reconciliación <en 1984) y añadieron su disponibili­
dad a mediar si las partes los aceptaban. Lo más sorprendente de esta postura epis­
copal es su coincidencia con la norteamericana. Las celebraciones de la semana san­
ta de 1985, transmitidas en cadena naclonal por 3 emisoras, estuvieron llenas de alu­
siones sobre el mismo tema. Sin embargo, no hubo polémica, como era de esperarse,
porque ninguna de las partes dio pie para ello.

La insurrección evangélica

El7 de julio de 1984, el canciller, P. Miguel O'Escolo, después de pedir permi­
so para abandonar temporalmente sus obligaciones, anunció que iniciaba un ayuno
indefinido "por la paz, en defensa de la vida y contra el terrorismo." Su objeto era
desatar "una insurreccion evangélica" en la cual los cristianos enfrentaran la agre­
sión imperialista "desde la trinchera teológica" y "con armas religiosas." Entre és­
tas, proponia el ayuno y la oración.

•

El gesto sorprendió al país y al mundo. Los párrocos de las comunidades simpa­
tizantes y los medios de comunicación fueron explicitando el contenido religioso y
político del gesto, surgido al margen de las tension,es usuales. De la sorpresa se pasó
a la reflexi6n y de ésta a la toma de posturas. Grandes sectores del pueblo nicara­
güense, sobre todo los sectores más pobres y que más sufren las consecuencias de la
agresión, captaron muy pronto el sentido religioso del ayuno. Mucha gente acudió
en peregrinación a la parroquia del Sagrado Corazón en el barrio Monseñor Lezca­
no de Managua, donde el canciller permaneci6 ayunando y orando.

Gente de toda condición y edad, y de todo el país, acudió a la parroquia a ver al
canciHer, a saludarle, a preguntar por su salud, a rezar en el templo, a firmar el
libro de visitas, a participar en las oraciones de la mañana y en la eucaristía de la
tarde, a depositar su contribución económica para los reasentamienlos de los cam­
pesinos desplazados y huérfanos de la guerra. También acudló gente a ayunar. El
promedio de personas ayunando en las dos primeras semanas fue de 25 diarias.
Otras comunidades se sumaron al movimiento y se reunieron a ayunar y a orar. El
26 de julio se proclamó un día de ayuno nacional por la paz, el cual fue observado
por muchos cristianos y en muchos ámbitos populares, incluidos el gobierno y el
mismo presidenle. El movimiento tuvo eco en todo el mundo donde también los cris­
tianos se reunieron a ayunar y a orar. Así, entre el entusiasmo y la simpatía de la
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mayoras, el ayuno del canciller se convirtió en un desafío cristiano a la guerra. Esta
experiencia colectiva, así como la experiencia mística del P. D'Escoto ha sido reco­
gida por Teófilo Cabeslrero.12 El ayuno concluyó el 7 de agosto.

Los sectores religiosos tradicionales reaccionaron con cautela. En las primeras
dos semanas los obispos guardaron silencio, mientras la radio católica repelía cons.
tantemente el texto de Isaías sobre "el ayuno que Dios quiere" y el texto de Mateo
que critica la hipocresía de los fariseos. La Prensa más bien se rió del ayuno y de la
persona del canciller. El 23 de julio, la conferencia episcopal reaccionó ambi·
guamente recordando a los católicos que s610 la legítima autoridad eclesial podía le.
gislar sobre ellos "y, por lo tanto, ninguna otra autoridad o persona particular
puede arrogarse el derecho de mandar o promover actividades dentro del campo re­
ligioso." El mismo documento reiteraba el llamado a dialogar con los contrarrevolu-

• •ClOnarlOs.

Meses después, al comenzar la cuaresma de 1986, el P. Miguel D'Escoto lanzó
otra campaña evangelizadora para profundizar la insurrección, el vía crucis por la
paz. Del 14 al 28 de febrero recorrió caminando 326 kilómetros desde Jalapa hasta
la Plaza de la Revolución en Managua. Hubo una estación diaria en el pueblo o
ciudad más importante del recorrido. El P. D'Escoto fue acompañado por 80 perso­
nas, pero entre 500 y 2 millo acampanaron por trechos. En varias poblaciones las
puertas del templo fueron cerradas al paso del vía crucis, pero en airas el párroco re­
cibió a los peregrinos, los bendijo y los acampanó un trecho. Al llegar a Estelí, el22
de febrero, el obispo ordenó personalmente abrir la catedral a los peregrinos, abra­
zó y bendijo al P. D'Escoto delante de unas 20 mil personas. El obispo también se
arrodilló y pidió al P. D'Escoto su bendición. El obispo reconoció que los motivos de
la peregrinación eran aUlénticamente cristianos. Estos gestos manifestaron que la
jerarquía ya no estaba tan unida detrás de las posturas del cardenal.13 Este acto reli­
gioso masivo de dos semanas terminó en una concelebración eucarística en la cual
participaron 72 sacerdoles (un tercio de todos los sacerdotes de Nicaragua) en las
gradas de la derruida catedral. Al acto final asistieron unas 15 mil personas.

Durante la homilía, el P. D'Escoto se dirigió personalmente al cardenal, quien
en ese momento estaba en Estados Unidos visitando instituciones neo­
conservadoras, junto con Mons. Vega. El P. D'Escoto le dijo desde las gradas de la
catedral que tenía las manos manchadas de sangre y que había Iraicionado al
pueblo y lo conminó a no decir misa. Asimismo lo llamó al arrepentimienlo. En Con­
dega, una población próxima a Estelí, el P. D'Escoto se preguntó en público si
podría seguirse celebrando la eucaristía en comunión con los obispos que usaban su
influencia religiosa contra el pueblo. Se estaba refiriendo claramente al cardenal y a
Mons. Vega.

La. represaliaa del poder eclesiástico

El poder eclesiástico también ha tomado medidas represivas contra aquellos sa­
cerdotes y religiosos a quienes indentifica como revolucionarios o sandinistas. Des­
de julio de 1981 los obispos de Managua y de Juigalpa han removido de sus parro­
quias B los sacerdotes abiertos al proceso revolucionario. En julio y agosto de 1981
fueron removidos 2 dominicos de sus parroquias en la capilal; lo mismo ocurrió en
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enero y julio de 1982 en otras dos parroquias. En la de Santa Rosa los fieles se toma­
ron el templo y forcejearon con el obispo auxiliar de la arquidiócesis para evitar que
retirara el sagrario. Todos fueron excomulgados por el arzobispo. La arquidiócesis
ha querido asegurarse de que la8 parroquias estén en manos de sacerdotes sumisos
a las orientaciones jerárquicas. Las religiosas también se han visto afectadas por es­
tas medidas. Los obispos de la arquidiócesis niegan las licencias eclesiásticas 8 lo­
dos aquellos sacerdotes de quienes no se fían.

Otra de las medidas represivas de la jerarquía ha consistido en desautorizar
públicamente. En junio de 1981, por ejemplo, los obispos desautorizaron pública­
mente al Instituto Histórico Centroamericano y al Centro Antonio Valdivieso por
considerarlos parte de la Iglesia popular. Estas medidas eclesiásticas permitieron
que los dirigentes de la revolución afirmaran públicamente que en Nicaragua sí
había persecución, la de los obispos contra quienes apoyaban el proceso.

La otra línea de represalias jerárquicas ha sido el caso de los sacerdotes en el
gobierno. Los casos de los sacerdotes ministros han sido llevados hasta sus últimas
consecuencias a través de un proceso jurídico eclesiástico viciado por algunas ambi­
güedades legales.

EII de junio de 1981, los obispos emitieron un comunicado con un ultimátum,
" ... si los sacerdotes que están ocupando puestos públicos y ejerciendo funciones
partidistas no dejaren estas responsabilidades cuanto antes, para incorporarse total­
mente a su específico ministerio sacerdotal, los consideraríamos en actitud de abier­
ta rebeldía y formal desobediencia a la legítima autoridad eclesiástica, expuestos a
las sanciones previstas por las leyes de la Iglesia."

La jerarquía se referra a Miguel D'Escoto, canciller; a Ernesto Cardenal, mi­
nistro de cultura; a Edgard Parrales, ministro de bienestar social y desde 1982 em­
bajador en la OEA, y a Fernando Cardenal, quien al finalizar la campaña de alfabe­
tización en agosto de 1980 pasó a ocupar el cargo de coordinador de la juventud
sandinista.

El tono del documento y lo imprevisto de su aparición causaron una gran con­
moción nacional. Durante todo el mes de junio sacerdotes, religiosos, religiosas, co­
munidades de base y otros grupos diversos expresaron públicamente su apoyo a los
::J8cerdotes y su deseo de que siguieran en el gobierno. Como era lo usual, se pidió a
los obispos dialogar con los implicados antes de tomar decisiones tan drBsticas.

El Vaticano intervino a mediados de julio después de reuniones del más alto ni­
vel en Managua y en Roma. El Vaticano sustituyó el ultimátum por un diBlogo con­
ciliatorio. Aceptó que debido a la situación de emergencia los sacerdotes
continuarían en sus puestos gubernamentales siempre que renunciaran al ejercicio
de su ministerio sacerdotal en público y en privado, dentro y fuera del país.

La polémica de los sacerdotes en el gobierno volvió a ser objeto de debate a me­
diados de 1984 al informarse que la Compañía de Jesús había dado un ullimátum al
P. Fernando Cardenal para elegir entre su nuevo cargo de ministro de educación o
su permanencia en la orden religiosa. Fernando Cardenal había dicho en diferentes
ocasiones que la fidelidad a su conciencia le exigiría seguir sirviendo a su pueblo en
las tareas que la revolución le señalara sin ver en su caso incompatibilidad con su
condición sacerdotal, "si me equivoco, pido que se me respete el derecho a equivo-
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carme en favor de los pobres. Durante siglos los cristianos nos hemos estado equivo.
cando en favor de los ricos." EI19 de julio. en la celebración del quinto aniversario
de la revolución, Daniel Ortega hizo una masiva consulta popular sobre el caso a las
300 mil personas presentes durante su discurso.

En agosto se renovaron las tensiones por las informaciones confusas y extraofi·
ciales sobre el futuro de lodos los sacerdotes con cargos en el gobierno. El Vaticano
anunció que se había llegado ya a la fase final invocando el nuevo código de de­
recho canónico (1983), el cual había hecho incompatible el sacerdocio con los cargos
públicos que supusieran participación en el ejercicio de la potestad civil. Ella de
diciembre de 1983, la Compañía de Jesús anunció que por permanecer en su cargo
de ministro de educaci6n, Fernando Cardenal había sido desligado de sus compro·
misas jurídicos como religioso; sin embargo, seguía siendo sacerdote.

Fernando Cardenal hizo distintas declaraciones sobre lo sucedido y public6 una
larga carta a sus amigos, en la. cual explicaba las razones de su objeción de concien­
cia para no renunciar al cargo de ministro de educación. El documento concluia con
la siguiente afirmación, "quien se negó rotundamente a conceder la excepción a los
sacerdotes de Nicaragua para seguir trabajando en el gobierno revolucionario fue el
papa Juan Pablo 11. Me duele esta afirmación, pero cristianamente no puedo
callarlo." La indiscutible franqueza y rectitud de Fernando Cardenal movió a algu·
nos obispos a manifestarse contra la guerra y a favor de la distensión y del dialogo,
incluida la misma Iglesia. El 13 de diciembre, la diócesis de Estelí hizo un serio Ila·
mado a la paz. Después el obispo auxiliar de Bluefields y el obispo de Matagalpa se
pronunciaron por la necesidad del diálogo entre la jerarquía y el Estado y recono­
cieron las cualidades humanas y cristianas de Fernando Cardenal.

Todos los indicios apuntan a que la santa sede quería e hizo todo lo posible por
resolver este problema en forma global, imponiendo la misma solución a los 4 casos,
es decir, aplicando a los 4 sacerdoLes la misma sanción. Probablemente quería dar
un ejemplo y así consolidar su posición. Sin embargo, esla uniformidad no fue po­
sible por las diferentes situaciones de los implicados. La vinculación aclesiástica de
cada uno, en la cual hay que tomar en cuenta las opiniones y las aclitudes de sus res­
pectivos superiores. creó una variedad de situaciones jurídicas que impidió a la san·
ta sede actuar homogéneamente. En consecuencia, debió proceder en forma directa,
pero respetando las limitaciones de cada caso. 14 El 23 de enero de 1985, Mons. Ve·
ga anunció que los 4 sacerdotes recibirían un aviso instándolos a dejar sus cargos en
un plazo de 2 semanas y si se negaban serían suspendidos a divinis.

Al llegar a este punto, Edgard Parrales convocó a una conferencia de prensa el
21 de enero en la cual explicó su caso pormenorizadamente. Por motivos personales
que describió como "un largo período de crisis interna, reflexión y consejo," y co­
mo "un esfuerzo de análisis y definición de mi vocación cristiana" habia decidido
abandonar el ejercicio del ministerio sacerdotal en junio de 1983. Por lo tan lO,

había pedido las dispensas necesarias para quedar reducido al estado laical. Había
solicitado al papa la dispensa el 13 de octubre de 1983. En mayo de 1984 recibió
una primera respuesta en la cual le informaron que se iniciaría el proceso canónico
de secularización. Sin embargo, ese mismo mes también se informó a su obispo que
la decisión quedaba suspendida sin dar razones ni determinar el Liempo de la sus·
pensión. Esta respuesta colocó 8 Parrales en una situación paradójica porque si
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bien por un lado se presentaba como un sacerdote rebelde, por el otro se le estaba
negando la posibilidad de abandonar el ministerio sacerdotal.

Los sacerdotes D'Escoto y Ernesto Cardenal recibieron el aviso anunciado por
el obispo Vega. D'EscOlO, según el aviso, quedó suspendido a divinis. aunque la 8US­
pensión no fue formalizada por autoridad eclesiá.stica alguna. El aviso estaba firma­
do por el pro-prefecto de la congregación para la evangelizaci6n de los pueblos y no
por el superior religioso de Maryknoll a cuya congregaci6n pertenece. Según el de­
recho canónico correspondía al superior religioso dar el aviso de suspensión. Apa­
rentemente el Vaticano debió actuar directamenle por el apoyo incondicional que
tiene O'Escoto denLro de su congregación.

Ernesto Cardenal informó de su suspensión brevemente el 4 de febrero. Dijo
que la aceptaba, pero que la consideraba injusta, "si me quitan los derechos y privi­
legios del sacerdocio, yo voluntariamente continuaré can los sacrificios y obliga­
ciones del sacerdocio, entre ellos el celibato." El aviso le llegó firmado por el prefec­
to de la Sagrada Congregación para el Clero, descargando de toda responsabilidad
a su propio obispo.

El Vaticano ha obtenido así una victoria jurídica, pero para un buen sector de
la Iglesia nicaragüense y latinoamericana, la victoria moral es de los sacerdotes sus­
pendidos a quienes sigue considerando servidores de Dios y servidores del pueblo.

Otra derivaci6n de poder desde fuera

Este sector eclesial favorable al proceso revolucionario también ha obtenido
respaldo internacional significativo, aunque nunca equivalente al que posee la Igle­
sia tradicionalista. Este respaldo se ha expresado en tomas de posturas públicas
constantes desde mediados de 1980, cuando los obispos dieron por terminado el es­
tado de emergencia y pidieron a los sacerdotes en el gobierno abandonar sus cargos.
OLra expresión de solidaridad ha sido el financiamiento de instituciones y activida­
des, la presencia personal y la presión internacional. El financiamiento de proyectos
de desarrollo y de publicaciones ha sido considerable.

Las presencias más relevantes han sido las siguientes. En junio-julio de 1981 vi­
sitó Nicaragua la comisi6n Pax Christi Inlernacional. Al concluir su visita, la comi­
sión redactó un informe en el cual se afirmó que "'la personalidad de Mons. Obando
se modela más y más como la de un líder de la oposici6n" y añadía, "mientras los
obispos reprochan al FSLN el transformar a los cristianos en 'instrumentos
políticos,' ellos mismos se dejan manipular políticamente por la oposición. Fuimos
testigos de la manera con que la oposición política proclama al arzobispo ~profeta y
mártir.'" Este informe fue respondido po'r otro elaborado por una delegaci6n del
CELAM unos meses después.

La visiLa de Mons. Pedro Casaldáliga, quien lIeg6 el28 de julio de 1985, fue un
valiosísimo apoyo episcopal a este sector de la Iglesia nicaragüense. El obispo de
Sao Félix do Araguaia estuvo recorriendo todo el país hasta el 22 de septiembre,
consolando, predicando, y dando testimonio de fe y de esperanza. Llegó represen­
tando a 23 obispos y 200 organizaciones de derechos humanos, sindicatos y comuni·
dades eclesiales de base del Brasil. Casaldáliga consider6 su visita como r1 un servi­
cio eclesial de corresponsabilidad apostólica;" pero el otro sector de la Iglesia lo cri-
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licó por intervenir sin haber sido invitado por los obispos locales. Durante todos es­
los años han desfilado muchas personalidades eclesiásticas por Nicaragua. pero
quizá. ninguna tan importante como Mons. Csssldáliga.

Concluoibn: ¿Igleoia popular?

Se han hecho múltiples intenlos nacionales e internacionales para tipificar a ea-.
te sector de la Iglesia nicaragüense como una Iglesia popular. es decir, como un gru.
po minoritario de cristianos manipulados por el Estado revolucionario. El intento
de consolidar y extender la renovación eclesial vivida antes de la revoluci6n de for­
ma dispersa se ha pasado por alto; lo mismo los múltiples encuentros, seminarios,
cursos, talleres y folletos. Y lo que es más importante no se ha querido dialogar con
este sector de la Iglesia nicaragüense que no esté de acuerdo con las posturas
políticas de los obispos ni de quienes los siguen fielmente. Estas iniciativas han sido
juzgadas como inaceptables magisterios paralelos. Sin embargo, este sector eclesial
las considera necesarias dada la automarginación de los obispos del proceso r~volu-. .
clonano.

La así llamada Iglesia popular rechaz6 las caracterizaciones del papa en su car­
Io del 29 de junio de 1982. En su eoerilo de respue'la, además de recoger ou ,enlir,
intentó explicar la situación nicaragüense y su opción cristiana. No fue la última vez
que hizo este intento. Pero todos los intentos por aclarar la situación han resultado
inútiles. No se quiere escuchar ni dialogar.

Parte de la dificultad está en que ambos sectores eclesiales han estado mane­
jando teologías opuestas, una de ellas abstracta y universal que pretende ser válida
en todo tiempo, mientras que la otra pretende iluminar el proceso desde la experien­
cia cristiana. Asimismo, ha habido un marcado desnivel de creatividad, constancia e
iniciativas. El problema no es de financiamiento, como se ha hecho creer. La Iglesia
comprometida con el proceso revolucionario ha tenido más creatividad que la tradi­
cional encasillada en lo de siempre, sin capacidad para ir más allá de lo sabido de
antemano.

Desde que la división eclesial se hizo pública en octubre de 1980, su constante
y cada vez más crítica presencia ha desconcertado y escandalizado a la cO,nciencia
nacional. Por un lado, ha habido una obstinada crítica, y por el otro, un apoyo glo­
bal. Los actos litúrgicos han ido expresando la creciente división eclesial a partir de
1980. El apoyo esperanzado al proceso revolucionario y la suspicacia frente a él se
han manifestado en dos formas clistinlas de celebrar la fe. Pero el desconcierto ha
ido creciendo en todos los sectores eclesiales. Una de las más graves manifesta·
ciones de él son las deserciones constantes de los jóvenes quienes abandonan la Igle­
,io deseneonlodos y frualndos. El fuluro de lo Igleoio nieoragUen,e no eotá aún de­
cidido; más aún es una cuestión abierla que depende de todos los miembros de la
Iglesio.

NOTAS

l. Sobre el lema ee pueden consuhar lae obru siguientes Edgar Zúfligll. Hu(orUJ ~,=",id..tir.tI de Nica-­
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ción. AplJnt~! para UII4 '~ologÚJ nicarGffiJ~n.s~. Encuen'ro d~ t~oIo6ÚJ. San JOlé: DEI, 198I. GuiUer·
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14. El P. Fernando Cardenal eSlacerdote y era miembro de la Compall(a de Jesús. Como lal, su supe·

rior en primera instancia era el Padre General de la orden. El P. Ernelllo Cardenal es sacerdote
díocellDo y como taltenla como euperior directo a su obispo, Mons. Pablo Vega, en cuya diócesis
le encuentra el archipiélago de Solentiname. El P. Miguel D'Eecoto es sacerdote y pertenece a l.
ordeo de MaryknoU. Como tal, IU superior en primera ¡netancia ee el Padre Ceneral de l. congre«.·
ci6n mencionada. Como sacerdote pertenece .Ia diócesis de Eslelí y su obispo es Mons. Rubén L6·
pel. El P. Edgard Parrales u sacerdote diocesano y estaba incardinado en la diócesis de Estel!.

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas




